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BOLETIN DE LA SEMANA
LA HOSPITALIDAD EN MADRID. —  PROYECTOS 

DE B.ARRACONES.

La continuidad que, conforme corresponde á las 
epidemias de su índole, ha adquirido la de viruela 
que viene atravesando la población de Madrid, ha 
provocado un conflicto mil veces por nosotros augu­
rado, y que ahora de día en día se acentúa : el con­
flicto de la escasez de estancias hospitalarias, per­
manente y diario, es hoy evidente y se impone por 
manera perentoria, exigiendo solución inmediata 
para el apuro del momento, y disposiciones sensa­
tas pava evitar su repetición.

FOLLETIN
E S T A F E T A  D E  L O S  M U E R T O S  fl)

• M ae DO l i e  c o n c lu id o  a ú n  d e  r e v e l a r  á  v .  in d .  l o s  m o t iv o s  

q u e ,  p o r  m i  a f e c c ió n  a l  g r a n  r e y ,  m e  im p id e n  e s c r ib i r  d e r e ­

c h a m e n t e  a l  a lm a  d e  D. í e b s a s d o , m o v ié n d o m e  á  d ip u t a r  

p o r  c r ib a  d e  m is  p e n s a m ie n to s  e l  e s p í r i t u  d e  v .  m d . ,  á  q u ie n  

c r e o  b a s t a n t e  d ip lo m á t ic o ,  r a a g ü e r  q u e  c i r u ja n o ,  p a r a  c o m u ­

n ic a r le  á  é l  m is  e s p e c ie s  d i r e c t a m e n t e  c e r n id a s  á  t r a v é s  d e  

la p r u d e n c ia  d e  v .  m d .  m is m a .

• O tra andanada, y  no floja , le  suelta en su ep ís to la  D os  
Í!'e b h a n d o  á D . F e l ip e  en e l s igu ien te parraü llo  qu e (D io s  

me perdone m i sospecha si resu ltare  tem era r ia ) parece su­
gerido al cándido M e n a  p or a lgún esp íritu  recién  llegado  de 

Italia ó de  F ran cia  á la  m ansión do los b ienaven turados m o­
ran. H e  aq u í e l ta l p a rra flto : < P e ro  es que, aparte  de  todo 

esto, D . F e l i p e , qu e santa g lo r ia  haya, descendía de  locos y  

engendró un dem ente, y  si es ax iom a  verdadero  que los cas­

cos tiran á  la  o lla  y  qu e e l nudo tien e la m ism a com posición  
que los cabos de la  cuerda, e l rey  forzosam ente  hab ía de 

tener en ferm os los sesos. > E n  verdad  qu e causa asom bro la 
consecuencia y  parece sacada á tirabuzón p or alguno de los 

antropólogos afic ionados qu e h oy  in festan  los cam pos del 

crim inalism o; pues si parece y  es natural que la  locura tn 
p o n e  trascienda por herencia, no es de necesidad, n i racio­

nal n i p ráctica, que se h ered e  i »  acfw. ¿P a ra  qué, si no, la

( i )  V éase  e l núm ero anterior.

Nioguna enfermedad epidémica es más á propó­
sito que la viruela para poner de manifiesto la pu­
nible deficiencia que las autoridades y corporacio­
nes toleraban con su criminal indolencia. El temor 
al contagio y hasta lo repugnante de su aspecto 
hace que el varioloso sea rechazado en la mayoría 
de ocasiones por todo el que no es pariente inme­
diato ú obligado deudo: los sirvientes, los depen­
dientes de comercio, los huéspedes, en una palabra, 
todos los que en una vivienda no son de la familia, 
en el estricto y limitado sentido moderno de esta 
palabra, son quizás retenidos y cuidados en la casa 
cuando enferman de pulmonía, de reumatismo, de 
tercianas y aun de tifoideas y erisipela; pero en 
cuanto ofrecen síntomas de viruela son caritativa­
mente rechazados por todo el que no es su padre, su 
hijo ó su hermano. En una población en que no 
existen casas de salud, los hospitales son el alber­
gue único de tal clase de enfermos, y á él acuden 
con perjuicio del que, más desamparado que ellos 
por la fortuna, tiene hasta cierto punto mej or dere­
cho al triste disfrute de este menguado amparo que 
la Beneficencia oficial le ofrece. Larga la duración 
de cada caso, frecuentes las invasiones, aumentada

in tervención  de sangre de tercero  en ht procreación  de los 

aeree superiores? ¿ A  qué entonces las sorpresas de atav is­
m o?  V ea  V . m d., v ea  v. m d., p o r  D ios, s i puede ev ita r que 

lleguen  lo s  m odernos errores á in fic ionar e l c ie lo ; atáje les e l 
paso, rectificando, así, com o cosa de v . m d ., las opin iones 

d e l alm a de D, F e r n a n d o , h acién do le  a d vert ir  que n i som os 

tiestos lo s  h ijo s , n i o llas  los padres, n i cuerdas hechas Jas 
generaciones, sino cuerdas en hechura ; precisam ente, ah í 

está la  d ificu ltad , la  im posib ilidad  de id en tificar la  locura 

y  e l gen io, pues cada cosa de estas es lo  que es y, á  lo  largo 

de las estirpes, distan am bas m ora lm ente tato caslo la  una de 

la  otra, cuando en lo  m ateria l sólo  d ifieran  en un ard ite  ó en 

nada más que en Ja d istin ta  correlación  ín tim a y  pondera­
ción de cada con junto cerebral.

>¿V e  V. m d. lo  qu e distan racionalm ente entre  s í  las tres 

palabraa c á n ta ra , c a n ta ra  y  c a n ta rá , ó estas otras tres, ctfit- 
r a ,  c ita ra  y  c ita rá ?  Pues lo  m ism o d istan  racionalm ente e l 

gen io, e l sosegado ju ic io  y  la  locura. Y ,  sin em bargo, tan 

enorm e d iferencia  lóg ica  en e l resu ltado, se ob tien e  con  las 
m ism as letras ó las m ism as potencias, sin m ás que el cam bio 

de lugar siláb ico en la  carga del acento en aquéllas ó  e l cam­
bio de  lugar cerebral en la  carga de la  in tensidad  funcional, 

que es e l acento aním ico, en éstas. P o r  donde se ve , que de 

padres á b izn ietos todo cabo, gen io, sensatez, locura, sin per­

ju ic io  de Ja tendencia pato lóg ica  qu e la  fa lta  de  saludable 
cruzam iento pueda m antener, ahora m anifiesta, ahora oculta, 

ahora p o r  a tav ism o reaparecida súbitam ente. D e ah í ta m ­

b ién  que un m ism o ind iv idu o  pueda por largos años ó ser 

ú til com o reposado entend im iento, ó  qu izás florecer com o 
gen io  y  luz y  gu la  y  p rogreso  y  regoc ijo  d e l m undo, para
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la población indigente, no es mucho que al mes de 
i-einar en Madrid una epidemia de 50 casos diarios 
no baya hospital en donde tenerlos ó se los tenga 
hacinadosy desatendidos, y se los despida en período 
de su enfermedad lleno de peligros para los sanos.

Pero se dirá; ¿y los locales dispuestos para los 
coléricos y los hospitales medio vacíos por falta de 
presupuesto que existen en Madrid, aparte del Ge­
neral? Éstos se ha convenido que no deben habi­
litarse para variolosos, por ser preferible en toda 
epidemia el foco único á los focos diseminados.

La verdad es que el argumento, cuando le hemos 
visto reproducido por nuestros colegas de noticias, 
nos dejó perplejos y maravillados. ¡Hablar de foco 
único en Madrid hoy que con poca ó mucha inten­
sidad S0 encuentran todos los distritos infectados 1 
¡Preferir á la natural distribución y destino de los 
variolosos conforme fueran presentándose, la tras­
lación forzosa de los infelices albergados en el Hos­
pital Provincial! Nos parece que el Centro de donde 
haya surgido esta idea, ó se ha dejado arrastrar, 
como tantas veces sucede, por el prestigio fatal de 
las cosas sabidas á medias, ó ha dado esta forma, 
para contentar al vulgo, al verdadero deseo de no 
diseminar los servicios que más cómodamente se 
desempeñan recoircentrados.

Lo cierto es que la epidemia persiste y os de creer 
que durante algún tiempo contribuya antes á au­
mentar que á mitigar el conflicto, pues la viruela

lo ego , en b rev e  espacio , por un cam bio de in terna pondera­

ción, caer en locura. | A h  I nosotros  en esta centuria hem os 
ten ido  un D o k iz .b t t i , e l gen io  m usical más fecundo, u n iver­

sal y  popular de nuestros tiem pos, e l cual á  los cuarenta 
y  nueve años de edad perd ió  la  razón y  m urió estúpido. ¿ Y  

qu é? ¿D irem os que era gen io  cuando vu e lto  lo co ?  ¿ L o c o  
cuando im ponen te  y  e fe c t ivo  gen io?  N o  hab lara asi, c ie rta ­

m ente, qu ien  sea cuerdo. G en io  fu é  D o n iz e t t i  cuarenta y  

nu eve  aBos de su v ida , lo co  los dos ú ltim os. Corriósele , des­
graciadam ente, un d ía  e l centro de ponderación , y  com o 

c ita ra  se trueca en c ita rá , y  c á n ta ra  se cam b ia en cawtar<í, 

e l m ism o hom bre, con e l p rop io  m a teria l seso, con v irtióse  

del rey  del arte  en lo co  de atar.
» Y  ai esto se v e  en un m ism ísim o ind iv iduo, ¿á  qu é fo rzar 

los hechos, á qué v io len ta r  la  natura leza de las cosas y  dar 

p o r  loco a l rey  m ás cuerdo, p o r  más dueño de si m ismo 
(q u e  es lo  opuesto ó ena jen ado ), y  todo p o r  ta l d e  con ver­

t ir  en soga una serie  genealógica , d esde D oSa Jü ax a , si es 
que fu é  loca, hasta e l p rin cip e  D . C a iu .os, aunque fuese fre ­

nético  rem atado?
>Ya v e  V. m J., a lm a pacifica d e l ilustre reden tor de disú- 

ricos y  pedregosos; y a  ve  v . ind. si por e l la d o  d e l ju ic io  de 

D . F e ij i ’e  e ! segundo m e sobraban m otivos  para retraerm e 

de escrib ir d irectam ente al a lm a candorosa, pero m al acon ­
sejada, de nuestro D . F c ayA N D O  d e  M e s a .  Si asentía y o  á 

sus ju ic io s  fa ltaba  á m i conciencia: si los con trariaba , resu l­

tába le  ingra ta  por pendenciosa m i epístola, y  p o r  lo  p rim ero 
n o  qu ería  y o  op tar porque, y a  lo  he d icho y  repetido, con ­

m igo  tod o  lo  que qu ieran, pero qu e no m e toquen  á  D . Fa-

Lirg.

no desaparece en nuestros climas con la rapidez que 
e! cólera ó el tifus; si algo se ha de hacer, hágase 
pronto, en nombre de la caridad, de la salud públi­
ca y de la cultura de nuestro pueblo.

Ya que hablamos de lo que se trata de hacer, re­
produciremos un rumor que en la prensa diaria 
vemos extendido, y según el cual, el señor ministro 
de la Gobernación ha llamado al alcalde, al presi­
dente de la Diputación y al gobernador, y les ha 
propuesto la construcción de barracones en las 
afueras para albergar á los enfermos de afectos 
epidémicos, proponiéndose utilizar para ello loa 
fondos consignados para las atenciones coléricas.

Este parece el camino que conduce á conseguir 
algo: formular un pensamiento racional y ofrecer 
dinero con qué realizarle; pues ya verá el Sr. Silve- 
la cómo con poder, voluntad y dinero so le ponen 
aún al paso trabas sin cuento, que serán la repro­
ducción de las que en otras ocasiones se han opues­
to y hau hecho estériles análogas ideas.

Por de pronto recordaremos, por si importara, que 
el Consejo de Sanidad dió, ya hace años, informe 
sobre un proyecto que quizás hoy fuera utilizable, 
acortando así uua tramitación, que nos pone mayor 
miedo en el ánimo que la viruela y el cólera juntos.

D e c id  C a r i .á.k .

lA h o ra , desahogado y a  m i ánim o en la  con fianza que

V . m d. m e  in ep iia , y  dejando com o reservado tod o  cuanto 
lle v o  expu esto , ó  fin de que v . m d. transm ita a l alm a de su 
d igno m aestro  aquello  que ce liiiie  prudente y  lo  haga en e! 

m odo y  grado más d iscretos y  eficaces, v o y  á  term inar la 

p resen te  escrib iendo com o p á r r a f o  po stizo, suplicado para 
com un icarlo  in tegro  a i que fu é  D u . D . F e r k a b d o  d b  M e s a , 

e l ju ic io  an tropo lóg ico  que de los cuatro personajes n egati­
vos  yo  tengo form ado  y  é l desea conocer.

>Disimulemos, pues, no fuera  que le  entrasen an tojos de 

conocer e i resto  de esta m i ep ísto la , y  así, d ob lo  la  hoja 

y  d ig o ;

>Term inado m i com etido, ven erado  colega, y  á fin  de  no 
abusar de l a  longan im idad de D oS a  L v s c in d a , encargándola 

de la  rem isión y  coste de su fragios de porte  d e  dos distintas 

cartas, ap rovech o  e l b lanco que m e queda en la presente 
p a ra  satis facer la  curiosidad d e l esp íritu  del D b , M e v a , exi­

m io  m aestro y  com pañero  de u ltratum ba de v. m d., quien 

h a  m an ifestad o  deseos de saber qué concepto tengo de los 
D u E S . G ó m e z  d e  S a k a b b i a , O í a t e , V k b c a i ia  y  Z a m ü d io  v 

A i .f a r o , gusanos m ayores del cuerpo de B, M . D . F e u p e  II. 

R uego , pues, á  v . m d. qu e se d igne leerle  estas lineas, á 
e llos  re fe ren tes , ó trasladarle  cop ia  de ¡as m ismas.

>Ante todo, debo  hacerm e cargo  de una interesante pre­

gunta que á el m ism o se d irige el insigne m aestro, dejándo­
sela  sin conteatar, y  cnya contestación es de  suma impor­

tancia.

«P e r o  vu e lvo  á in terrogar, d ice ; ¿qué secretos motivos 

pud ieron  favorecer e l encum bram iento de algunos adocena-

puei

fícil

(1)
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T U M O R E S  D E L  OVARIO Ü)

LA  O V A R I O T  O M ( A £ N  B A R C E L O N A

151 tra tan iien to  consecu tivo á la  ovav io to in ia  qn e em ­

plea C arden a l ea e l s igu ien te : una vez trasladada á la 

cam a la  en ferm a, reposo absolu to  en décu b ito  supino y  

d ie ta  du ran te dos d ía s ; agu a con coñac á  cucharaditas, 

la  m enos p o s ib le ; s i v ien en  náuseas, agua de sifón , 

a lgú n  troc ito  d e  h ie lo , c h a m p a g m  f r a p p é .  P a ra  p reven ir 

los dolores é in som n io , in yecc ió n  h ip odérm ica  d e  m or­

fina y  a trop in a . D esde e l segundo, ó  m ejo r, desde e l 

tercer d ía  ca ldo  ó  leche á  cucharadas, sopa, v in o , h u e ­

vos, com e , según  va  m ejorando ó  adelan tando la  ope­

rada. A I  tercer d ía  un  enem a, ó  u n a  em u ls ión  d e  ace i­

te d e  ric in o , ó  agua R u b in a t purgante. Se les sonda la  

v e jiga  tres ó  cuatro veces a l d ia  y  se lavan  las partes 

adyacen tes con so lu ción  b órica  a l 4  p o r  100. E l apósito 

se levan ta  a l cuarto, q u in to  ó  s ex to  d ía ; los  puntos 

profundos se extraen  en  la  segunda curación, ó  sea al 

noven o ó  d éc im o  d ía ;  se levan tan  las en ferm as á  los 

qu in ce  d ias, y  p o r  reg la  gen era l puede decirse qu e ap a ­

recen curadas en tre  los  ve in te  y  ve in tic in co  d ías conse­
cutivos á  la  operación .

E n tién da se  qu e  aqu í nos re ferim os á la  ovario tom ia  

de los  casos ben ignos, qu e  es una operac ión  senc illa  y  

puede hacerse en  ve in tic in co  m in u to s ; en  los casos d i­

fíciles, que p or  desgracia  son los  m ás, necesita  e l ciru-

(1) Véase e l número anterior.

doB profesores que, sin distinguirse por sus hechos y  escri­
tos, llegaron al regio cubículo como por fosos y  minas, colo­
cándose al mismo nivel que el d iv in o  V a u .ss . el botánico 
H k r h ín u k z , el gran P é rez  de  H e r r e r a , el ilustre M e r c a b o  y 
el padre de la  Anatomía, V e s a l io , sobrepujando á otros 
muchos sabios que no alcanzaron tan honrosas prebendas? 
I-o ignoro. >

>Y yo afiado á esa pregunta estotra: ¿por qué en los úl­
timos tiempos de D. F e l ip e , y  no antes, llegaron los adoce­
nados é  apoderarse dei campo? Por ahí, por ahí ea por don­
de podremos llegar á una contestación satisfactoria.

• Si por esas alturas no tiene v. md. cacharros á propósi­
to para hacer experimentos, bien le sería posible, como 
muerto, hallar á mano una calavera que haga las veces de 
tiesto; pues cójala v. md., quítele la bóveda, llene de tierra 
la base y  siembre en ella una semilla de pensamientos. 
En cuanto la planta esté avivadita, colóquela vuestra mer­
ced en atmósfera confinada, así á modo de galería de cris­
tales, y  dése v. md. á cultivarla y observar con atención 
BU curso.

Mientras joven , crecerá lozana, y  á  despecho de tanto 
y tanto germen invisible de parásitos qne la acechan y  de 
tal cual de ellos que logra con gran penuria explotarla, echa­
rá unos pensamientos más hermosos que los de H o m ero  y 

más nutridos que los de Só crates  ; empero, hacia el término 
de la jornada de su vida observará v. md. que el tallo se ahi- 
la, los nuevos brotes no prosperan, loe postrimeros pensa­
mientos salen pequeños, débiles y tibios de matiz, en tanto 
que los parásitos, así animales como vegetales, van envolvién­
dola, y  en el término de un par de días la decadencia natural

ja n o  g ran  eon oc im ie iito  d e  todos  las com plicaciones 

posib les, y  tan ta sangi'e fr ía  cuantos pueden  ser los ac­

ciden tes im previstos.

H a y  m uchos ginecólogos qu e  in m ed ia tam en te  dea 

pués del apósito , y  ya  trasladada la  en ferm a á  su lecho, 

le  p on en  una v e jig a  d e  h ie lo  en e l v ien tre , para preve­

n ir  los fen óm en os de p eriton itis . Pasadas algunas ho 

ras después d e  la  operación , cuando han  desaparecido 

los efectos de l c lo ro fo rm o  lea dan  bebidas estim u lantes, 

lig eram en te  a lcoh ólicas. S i se presentan dolores, m o r ­

f in a ; beb idas gaseosas, h ie lo , s i h a y  náuseas; s i se pre­

sentan  espasnros, gases ó  con tracciones intestinales, 

a trop ina  en poción . V ig i la r  las evacuaciones a lv in as  y  

gaseosas y  urinosas. S i se presentan eructos frecu en ­

tes, beb idas ca rm in a tiva s  con m en ta , anís, carbonato 

d e  m agnesia , aguas gaseosas, p oc ión  d e  R ib er io , etc

P u ed en  e leva rse  la  pu lsación  á 80  y  140 y  la  tem pe­

ratura á 38 ó  40 ». N o  h a y  qu e  desesperarse, porque 

estos s ín tom as pueden  desaparecer á las cuarenta y  

ocho horas ó  pers is tir  tres d ías sin  consecuencias. S i 

estos s ín tom as pers is tieran , su lfa to  d e  qu in ina, tin tu ra  

d e  acón ito, etc. Para  com b a tir  e l estado feb r il con ce fa­

la lg ia , S. W e lls  em p lea  e l su lfa to  de atrop ina, s ilica to  

d e  sosa, agua he lada  á  la  cabeza d e  las en ferm as. S i 

éstas o rinan  y  d e jan  sed im en to  en e l vaso, S . W e lls  lea 

(la  el c itra to  d e  l it in a  en  agua de V ich y , beb idas a lca ­
linas y  d iu réticas.

L a s  en ferm as deben  estar en un  cuarto ó  aposento 

d e  18 á 22o d e  calor, en un lecho b u en o  y  en  con d ic io ­

nes d e  qu e  no  tengan  necesidad  d e  m overse  para  nada.

D u ran te  los  p rim eros  d ías in m ov ilid a d  com pleta. S i 

la  en ferm a con tin ú a  b ien  se puede pon er a lguna vez

de la planta y  el predominio de los parásitos, en común 
concierto, la matan.

•Tal es la ley de vida de los poderosos. Encerrados en la 
confinada atmósfera de su palacio, donde todo germen de 
mal moral halla mejores condiciones de espera que a! aire 
libre, pueden prevalecer mientras gozan de gran energía; 
llegarán, acaso, á tolerar, por excepción, que algún que otro 
germen se pose en ellos y  los exp lo te ; mas cuando viene el 
período de la  última decadencia, no bay espórulo que no les 
ataque ni especie maligna que no se les insolente, hasta que, 
al fin y  al compás que los pensamientos del poderoso se 
achican y  su tallo se ahila y sus hojas se mustian, vase todo 
él cubriendo de un sudario de enemigos que le rematan.

• Resulta, pues, la cosa más natural del mundo: primero, 
qne en los buenos tiempos de F e l ip e  I I  se filtrara por e x ­
cepción en su Corte nna que otra nulidad, introducida por la 
intriga á despecho de la firme é ilustrada voluntad del rey 
y  malgrado eu repugnancia á alternar con nulidades; y  se­
gundo, que en la postrera decadencia, achicados los pensa­
mientos del monarca y  mustiado su cerebro por los años y  
el sufrir, fuera invadido e l infeliz por una Cámara médica 
compuesta ¿de qué? de lo que vamos á ver, pues hemos lie- 
gado al tema concreto que el alma del egregio M en.\ me pro­
puso y  que se reduce á la clasificación antropológica de los 
cuatro adocenados colegas, D b e s . G ómez de  Sa s a b h ia , O c a - 

ífA. V e r g a r a  y  Z a m d ü io  d e  A l f a b o .

• Nada más fácil que tal clasificación, porque en cuanto vi 
los cuatro retratos, reconocí que en el grupo estaban repre­
sentadas las cuatro especies de ííos del género Aminculm 
p a ra s iiu s , sin duplicatura ni om isión; por manera que en la
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de lado — deciibito lateral izquierdo ó derecho — para 
evitar las escaras del sacro y para no dar calor á la mé­
dula espinal, que podría provocar accidentes tetánicos.

Hasta que no hayan pasado treinta horas después de 
la operación no puede decirse nada respecto de la suer­
te futura de la operada.

Antes el pedículo se fijaba á los bordes de la herida 
á beneficio del cepo (clamp) de Mathieu ó de otro 
autor, ó se usaba el proceder de Stilling { ligadura del 
pedículo y fijación al nivel de la herida con agujas 
largas en forma de lanzas atravesando las paredes ab­
dominales) , ó el de Koeberlé ( fijación del pedículo a u  

i m y e r  d 'u n  se rre  n e u f ) ,  ó el de Grecl y Hewit (fijación 
de las ligaduras d a n s  u n  c la m y  b. h o u c U s ).

El mismo Koeberlé desdo 1880 ha modificado su 
opinión, y en el Congreso de Cirugía de París de 1885 
defendió el tratamiento intraperitoneal del pedículo, 
por la influencia considerable que tiene en el éxito de 
la operación.

El uso del clamp ó del aprieta-nudos para obtener 
la hemostasia del pedículo, y las dificultades que pre­
senta bajo el punto de vista consecutivo la fijación de 
este pedículo al exterior, exigían, si no una ajjtitud es­
pecial, por lo menos una experiencia relativamente 
grande para obrar en los casos complicados. En la ac­
tualidad todas estas dificultades han desaparecido por 
la reducción del pedículo, y la ovariotomia, aun en los 
casos complicados, se ha puesto al alcance de todo el 
mundo y ha dado resultados brillantes en todas par­
tes, observando tan sólo las reglas de una estricta lim-

atm ósfera  pa lac iega  en que decayó y  m urió e l r e y  de roia 

afleionee, se ve  que estaban preaentea y  acechando la  oca­
sión todas laa eapeciea de tan recom en dab le  género, dentro 

d e l personal facu lta tivo .
>En \a, H is to r ia  n a tu r a l sociológica de l l in a je  hum a n o , que 

años h a  ten go  com puesta en rai cabeza, e l gén ero  tio  p ega­

d izo , A v u n c u lu s  p a rá s ito s , se d iv id e  en estas m u y distintas 

especies, á sab er; e l tío  m aligno (A v u n c u lu s  m a lig n tts ); e l 
t ío  seráfico (AuHncuíus s e ra p h ic u s j; e l tio  v iv id o r  ( A v u n c u ­

lus p ro v id u e ) ,  y  e l tío  nulo ( A v u n c u lu s  n u U u s  ) .
• Estas cuatro especies se encuentran en  todas partes, aun­

que en m uy d istintas p roporc iones según los elem entos que 

e l m edio am bien te o frece  á  cada una de e lla s ; asi, de todas 

hallam os muestras en las cofradías, en las asociaciones b en é­

ficas d e  todo  lina je , desde las católicas más aristocráticas 

hasta  las m asónicas de m ás hum ilde  vuelo, así com o en las 
corporaciones adm in istrativas gratu itas y  honoríficas donde 

h ay m ás ó m enos que chupar, en los circu ios esp iritis - 

tas, en los alrededores de  las sacristías y  de  los con ven ­

tos, en las m ism as com unidades, en los com ités políticos, en 
los Parlam entos, y  m uy sobre tod o  en los palacios, p ero  apa­
reciendo, com o d ije , en distintas proporciones según e l lu­

g a r ;  así, p o r  e jem p lo , en los A yun tam ien tos e l A vu n c u lu s  

seraphicus  escasea m ucho, m ientras que en  las A d m in is tra ­

ciones de obras p ías abundan extraord inariam ente.
• L o s  caracteres de  cada una de estas cuatro especies de 

tíos son d e l ten o r siguiente:
« I .  A v iín cM ÍiíS  malejicxts. — T ío  más m alo que C a í n , y  que 

sobre ser m alo, lo  parece, y  sabe qu e lo  es y  que lo  parece, 

y  le  gusta parecerlo  y  serlo. T ien e  una corona de ga rfios  y

pieza, qne los procedimientos de Lister tienen el mé­
rito de haber propagado y vulgarizado. La reducción y 
el abandono del pedículo en la cavidad peritoneal tiene 
la ventaja de disminuir las dificultades de la operación 
y del tratamiento consecutivo. La operación se simpli­
fica, se hace más rápida, más fácil, y los peligros con­
secutivos á la introducción de principios sépticos en el 
organismo se suprimen por completo. Antes coa el 
clamp ó el aprieta-nudos, cuando el pedículo no era 
muy ancho, se observaban con frecuencia accidentes 
de peritonitis y de septicemia por penetración de líqui­
dos sépticos en el peritoneo, á lo largo del pedículo, á 
pesar de todos los cuidados de limpieza y de las curas 
antisépticas. Por otra parte, si el pedículo era corto, 
obligaba á deprimir el bajo vientre y á mantenerle de­
primido; lo que, dificultando la circulación intestinal, 
daba lugar á diversos accidentes más ó menos inme­
diatos, sobre todo si después de la operación se presen­
taban vómitos clorofórmicos.

La reducción del pedículo, aplicada en todos los tu­
mores abdominales, cualquiera que sea el procedimien­
to de hemostasia (ligadura, cauterización, sutura, tor­
sión, etc.), simplifica notablemente los peligros y rie,s- 
gos de laa operaciones.

En las ovariotomlas, histerotomlas, esplenotomias, 
nefrotomiaa, etc., con pedículo perdido cuando este 
procedimiento es aplicable, el traumatismo se reduce á 
su más simple expresión y se puede obtener la reanión 
completa de toda la extensión de la herida. De este 
modo se sustrae al operado de las causas ulteriores de 
contagio y de infección séptica, y los cuidados conse­
cutivos se simplifican en extremo.

variRS ventosas, com o la  solitaria , y  p rocede  de esta m ane­

ra ; busca p o r  instinto en toda  co lec tiv idad  a l más m alo y 
poderoso, se asocia á ól, le  ayuda con todas sus m alas artes, 

y  luego d ic e : «A h o ra , camarada, ayúdem e v. m d. á subir. •

Á  e.sta v iv a z  especie, m uy vec ina  del H o m u n c u lu s fe ro x , per­
tenece e l re lam ido sujeto, m ezcla d e  crim inal, escribano y 

m ona de Tetuán , señalado en la  colección  Mena con el 
nom bre de Da, G ómez de SAVAsniA (q u e  m ejo r se apellidara 

DE Cinabrio). E se  hubo de subir en hom bros d e  alguna 

m arquesa de a lm a atravesada, que qu izás le  fuese deudora 

de algún m alefic io  de  m ayor cuantía
>11. A v u n c u lu s  seraphicus, —  T ío  que es bueno sólo  por­

que no es m alo, y  parece santo y  lo  sabe, y, v is to  que no 

cuenta con más, beneficia  sus seráficas apariencias y, como 

calabaza en agua, se encom ienda á la  corrien te d e l r io  G an ­
gas y  aunque st-a del Ganges, p o r  lo  podrido  y  pestilente, 

d iciendo para su capote; < Y o  en no haciendo mal á nadie, 

en paz con D ios. > E se  tip o  jam ás se da de secano ni en agua 
estancada; necesita que las corrien tes d e l mal trasladen y 

exh iban  su estam pa com o as ilo  y  burladero de .santidad 

contra las m align idades hum anas. E s ta  especie no gasta 
ven tosas ni ganchos; prospera por su p rop ia  liv iandad. Á 

esta beatifica  especie, m uy parecida á la  M e d u sa  Cuvierii, 
corresponde la  angé lica  person ita  representada en la  colec­

ción M e s a  con e l nom bre de Dii. O S a t e . D eb ió  llega r á  Pa­
lac io  m ontado en algún ob ispo, ton to por excepción.

>111. Avuncul7¡s p ró v id a s . —  T ío  engen lrado  con ja lea  de 

canónigo, nacido con m undo, ó sea, con la  exp erien c ia  inna­

ta , y  que e jerc ita  su v ida , con ser la  p rim era, com o u ii toro ■ 
b ravo  pudiera portarse en una corrida  segunda, á  m uerte  por

peí
hil(
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La reducción del pedículo no da lugar á ti'acciones y 
á estiramientos, ni á calambres uterinos, que son la 
consecuencia ordinaria de la ligadura extraperitoneal 
de los vasos principales del ovario, de la matriz, etc.; 
ni expone como ésta al peligro de la estrangulación in­
terna y de la eventraeión consecutiva.

La curación es más rápida; el operado puede consi­
derarse como curado desde el momento de la opera­
ción. La reducción del pedículo puede hacerse divi­
diendo los tejidos con el cauterio actual, ó ligando en 
masa con un cordonete ó tubo de goma y cortando los 
tejidos á una distancia conveniente de la ligadura. Al­
gunos cirujanos, después de haber ligado el pedículo 
seccionan los tejidos con el cauterio actual, lo cual es 
una precaución inútil y aun peligrosa si la ligadura 
está bien hecha. La ligadura perdida tiene en su con­
tra el peligro de la hemorragia cuando está mal hecha 
y los abscesos de la excavación de la pelvis consecuti­
vos á la irritación que producen los cordonetes. La di­
visión del pedículo por la cauterización ígnea no pre­
senta ventajas sobre la ligadura perdida; á veces la 
cauterización es insuficiente para contener la hemorra­
gia, y entonces hay-necesidad de recurrir á ligaduras 
parciales y es de ejecución más difícil y peligrosa, so­
bre todo cuando el pedículo es muy corto. La ligadura 
da más seguridad y más garantía eonti'a la hemorragia 
cuando se hace con seda buena y se aplica bien. Los 
malos resultados que en un principio daba la ligadura 
perdida del pedículo dependían probablemente del 
hilo usado, que seria impuro ó muy voluminoso. Por

ja lea  de 

;ia inna- 
un toro • 

erte  por

cornada. É l no ee de suyo n i bueno ni m alo n i sabe qué cosa 

es lo  uno ni lo otro, ni ga n a s ; com o tam poco da va lo r á  los 
estudios, qu é considera com o balum ba d ificu ltosa para e l a s ­

censo. ¿ O y e  h ab lar de  e lecciones? Pues p ide  que le  hagan d i­

putado. ¿E s d ipu tado? Pues qu iere  una D irección ó un ob is­
pado, porque tien e fauces de ba llena y  n o  repara en el tamaflo 

ni en la calidad  del bocado. Si es m édico, y  m uere uno que lo 
era de  la  R ea l Cám ara, y  tiene conocim ien to en trigésim o gra 

do con e l secretario deS . M ., v a y p id e  la  vacante, pon iendo de 
su cuenta el corrim iento de los pasos y  e l endoso personal de 

las cartas petitorias en su fa vor . D e éste no se puede decir 

que tenga ganchos ni v en to sa ; todo él es todo ello cuando 

con vien e; lograda  la  p rebenda se queda tan sosegado é  in ­
o fensivo. D e esta especie, tan cercana del P u llu s  gallinacexiB, 

por no necesitar enseñanza de nadie, ee e l su jeto  tercero de 
la colección M e k a , seCalado con e l nom bre de Da. V e r g a i u . 

Es inútil que uno se desca labace d iscurriendo qu ién  hubo de 
llevarle  á Pa lac io . L e  lle v ó  su poca aprensión.

> IV . Á v u n e u lu s  niíWus. —  T ío  negativo , pero  que con ser 

corto, ignoran te y  no go za r  de  b ien  ni de mal, tien e en el 

centro de los sesos una lucecita com o la  de las luciém agas, 
á fa vo r  de la  cual vislum bra su nulidad y  reconoce qu e está 

perdido s i no se agarra á buen árbol. T o d a  su ciencia se re­
duce á q u e « í i o  h a y  hom bre s in  h o m b re », y  eso porque no 

discurre qu e nació de  m u jer; á  tanto no llega. É ste  es v en ­

tosa tod o  é l y ,  com o la rém ora, en v ien d o  pasar un pez gran­
de se le  p ega  á la  panza y , á fuerza  de llam arle  <mi segundo 

padre > ó «m i suegro del p orven ir >, llega  un d ía  ú  o tro  á 

puerto, b ien  com ido y  no nada fatigado. Á  tan nula especie 
debió de pertenecer, á ju zga r  p o r  la nulidad de la  traza 

y  e l fon do  de ego ísm o y  m alicia  de patán que su rostro  res-

Ja ligadura perdida se puede obtener, y obtienen hoy 
la mayoría de los ovariotomistas, el máximo posible de 
curaciones, y entre los casos graves que han curado 
hay muchos que probablemente no habrían terminado 
tan bien con el aprieta-nudos. Es. pues, para la ova- 
riotomia la ligadura perdida de! pedículo el procedi­
miento mediante el cual se obtienen más brillantes re­
sultados.

El Dr. Cardenal liga y sutura el pedículo como si se 
tratara de un muñón de brazo ó pierna (sutura escalo­
nada), á imitación de Freund, y le abandona sin mie­
do en el vientre.

El desagüe debe emplearse después de una operación 
larga, con manipulaciones numerosas; cuando se dejan 
superficies cruentas ó sanguinolentas y se teme una 
hemorragia; cuando los productos sépticos ó líquidos 
patológicos han sido derramados en la cavidad perito- 
neal; cuando se ha extirpado un tumor maligno y se 
teme una infección secundaria, y principalmente, se­
gún Lawsou Tait, cuando se teme una hemorragia del 
pedículo y la enferma es de bastante edad.

Cuando el Dr. Cardenal juzga oportuno el uso del 
desagüe, emplea un tubo de goma previamente esteri­
lizado, y lo pasa desde el borde y parte inferior de la 
herida abdominal por el interior del vientre, fondo de 
Douglass y vagina, al exterior.

No le han ocurrido hasta el presente accidentes du­
rante ni después de la operación.

pira, e l sujeto que en la  colección  M esa  ocupa e l cuarto y  

ú ltim o lugar, ba jo  e l n om bre de Da. Z a u c d io  d e  A i .v a r o . Su 

e levac ión  á  m éd ico  d e  Cám ara hubo de ser ob ra  de algún 
person a je  eclesiástico  m acho ó  hem bra, in teresado en tener 

dentro de Pa lac io  una person ita  d e  poco  ru ido y  m ucha con­

fianza. N o  sé im aginarle  patroc inado por ningún aristócrata; 
suelen éstos escoger pupilos de  m ás fuste y, sobre todo, de 
m ás registros.

>Tal es, peren toriam en te  em itid o  de un m odo llano  y  m e­
tódico, sin d ivagaciones n i d istingos qu e no cuadran al caso, 
la  fie l expresión  del ju ic io  an tropo lóg ico  qu e e l facsím ile  de 

los cuatro matasanos, en cuyas garras cayó  e l m altrecho rey 

D . F e l ip e  en sus postrim erías, m e sugiere y  que en obse ­

qu io  y  devoción  á qu ien fu é  en v id a  e l ex im io  D . F h r n a x d o  

DE M e k a , m aestro d e  v . md. y  m éd ico  de m i rey  favorito , 

d e jo  consignado por escritura. S írvase, pues, v. md. d isp en ­
sarm e bondadoso e l honor de cuidar de que llegue á conoci­

m ien to  d e l peticionario , y a  que tanto m e honró él con la  ex . 
citación  que se s irv ió  d irig irm e.

«A m b o s  queden  con D ios  y, por si acaso no resid ieren  to ­

dav ía  en BU celestia l seno y  p ertenecieren  aó ii 4 la m uy n e­

cesitada clase de alm as m eritorias, o frézco les  ded icarles por 
nueve d ías segu idos y  en com pañía de m i am igo y  salvador 

e l D r SüÉsDKii, un P a d re n u e s tro , un A v e -M a H a  y  un G lo  

r i a  P a t r i ,  y  no reparen, si más aún fueren m enester, en es • 
crib irm e, que p rom ete  ded icarles cuantos sufragios necesi­

ten , este, su com ún adm irador y  colega, que tolo  carde lea 

estim a y  respeta,

J o s é  d e  L e t a h e x d i .

• Plansta terrostro y MailriU, á 11 Jo Moyo de ISiK),a
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La aplicación del método de Lister en la ovarioto- 
mía, que ha sido el progreso más considerable que so 
ha realizado en esta arriesgada operación, se debe <á los 
cirujanos alemanes Schrnsdery Nussbaum. El primero 
de estos cirujanos, durante el año 1878 practicó 48 ova- 
riotomías. De estas operaciones, 24 fueron hechas con 
sujeción al método de Lister y sólo murió 1. De las 
otras 24 operadas sin el proceder de Lister murie­
ron 6.

¡Hay tantasy tan elocuentísimas pruebas á favor del 
método antiséptico en la ovariotomia, algunas de las 
cuales hemos estereotipado aquí, que fuera quimérico 
empeño el negar su eficacia ante esta como ante todas 
las maniobras y conquistas de la Cirugía moderna 1

Si Lawson Tait y algún otro critican en parte el mé­
todo de Lister en las operaciones que interesan la ca­
vidad abdominal, esto nada quiere decir; es cuestión 
de palabras nada más. Todos los que han asistido al 
desenvolvimiento de la doctrina listeriana saben que en 
las condiciones favorables se puede llegar por la asep­
sia simple al mismo objeto que por la antisepsia; pero 
jamás esta idea nos seria conocida si Lister no nos la 
hubiera dado á conocer y allanado las dificultades.

El mismo Lawson Tait emplea agua hervida, lia el 
pedículo con hilo de seda, lo abandona en la cavidad 
abdominal y lava hasta que el líquido sale claro (Km- 
ning). ¡Pues más antisepsia que estol... Para que se 
vea cómo la crítica de este ovariotomista inglés es 
nada más que sistemática, cuestión de palabras sola­
mente.

El éxito de la ovariotomia depende de la oportuni­
dad, habilidad del operador, previsión de accidentes, 
de la calidad y número de las adherencias, de los cui­
dados minuciosos en todos los detalles de la operación, 
y de las precauciones extremas en impedir la penetra­
ción de sustancias infecciosas en la cavidad abdominal 
abierta. En el extranjero obtienen más éxitos porque 
sólo suelen operar los buenos casos; cuando se trata de 
tumores que tienen grandes adherencias á la vagina, al 
útero, intestinos, ó hay signos de caquexia, etc., no 
operan.

Nosotros creemos que en España sobran talentos — 
si sobrar pudiera ese destello de la Divinidad — pero 
faltan caracteres, y aplicación y laboriosidad en mu­
chos hombres de ciencia, euaiidíides necesaria.s para 
rivalizar con los cii-ujanos extranjerosy presentar esta­
dísticas de ovariotomia tan lisonjeras como las de 
ellos.

Tratándose de la enseñanza de la Medicina, las co­
rrientes pedagógicas del día quieren que el alumno 
baga más trabajo objetivo que reflexivo, que vea y to­
que antes de raciocinar, que se engolfe en el mar de ks 
deducciones después de haber recibido repetidas im­
presiones sensoriales; y, sobre todo, exige que la cien­
cia sea experimental y positiva, mejor que un castillo 
de naipes basado en la suposición hipotética. Sin negar 
que este modo de ver es un tanto absoluto y que sería 
preferible un racional enlace de ambos métodos, no 
puede negarse que la Medicina en España está atrasa­
da porque discurseamos demasiado, y que en Alema­

nia, Rusia, Francia, Inglaterra é Italia adelanta mucho 
más porque la han solido hacer experimental (1),

(S e  c o n t im ia rA .)

D r . J v i .io  A l t a b a s , 

M éd ico  m ilita r .

U T I L I D A D  D E  LA VACU NAC ION

S r . D .  R a m ó n  S e rre t.

M uy señor m ío  y  d istingu ido corapro feaor; A l lá  por la 

p rim avera de 1882, eetendo en San B arto lom é de Pinares 

(Á v i la ) ,  se m e presentó un caso de v irue la  hem o rrágica, con­

tra e l cual fueron  ineScacee todos los m edios em pleados, su­
cum biendo á los seis d ías. T an  pronto corno pude fo rm ar el 

d iagnóstico  m e av is té  con e l alcalde, D . B on ifa c io  J im énez, 

indicándole la  conven iencia , m e jo r d icho, la  necesidad de 

reun ir la  Junta de Sanidad lo  antea posib le, y  este señor, 

con un ce lo  que nunca alabaré ba.stante, la  convocó  en el 

acto , ó pesar de ser h o ra  un tanto avanzada de la noche. La  
sesión fué m uy b rev e : d i cuenta dei caso, ind iqué las m edi­

das d e  cajón  para ev ita r e l desarro llo  de una epidem ia, á  la 

cabeza de las cuales figuraba la  vacunación  y  revacunación 
de tod o  el vecindario , y , sin p erd er tiem po  en diecueionea 

estériles, se acordó env ia r inm ediatam ente un com isionado 

á  M adrid , con el fin  de  adqu irir 24 tubos en el In etitu to  de 

Vacunación  del Bstado. T re in ta  y  seis horas después l le g a ­
ban éstos á nuestro poder, y  con e llos  inocu ló  e l practicante 

Sr. R od a  á  catorce n iños e leg id os  p o r  m i e l d ía  anterior 
com o vacun íferos , in v ir tien d o  y o  el resto  en revacunar á la 

fam ilia  d e l atacado, á  algunos vecinos que pudieran haberse 

puesto  en con tacto  con é l y , p o r  ú ltim o, á  m í m isino.
E l resu ltado  de esta p rim era inocu lación  fu é  tan exce len ­

te, qu e ocho d ías más tarde pudim os exten derla  á  unas 160 
personas, que nos sum in istraron  cantidad de lin fa  más que 

suficiente para inocu lar, transcxirrido e l p lazo necesario, á 

m ás de 500, de  las cuales !o fueron  en una cuarta y  última 

sesión más de 800; es decir, qua en e l espacio de veinticuatro 

días á  contar desde la  llegada  de los tubos quedó vacunada 

toda la  pob lación , que cuenta, ó  contaba entonces, 1.500 ha­

b itantes p ióx lm am ente.
¿Cuáles fueron  los resu ltados de eeinejantn m ed ida? En 

los doce p rim eros d ías e l m al atacó á  dos ind iv iduos no vacu­

nados desde la  in fancia , que estuvieron  m uy graves, pero se 
salvaron , y  con posterioridad  á  éstas hubo tres invasiones 

más, recaídas en su jetos vacunados recientem ente, ninguno 

de loe cuales tu vo  n ’ cesidad de guardar cam a (2 ), ¿Q ué nos 

h ub iera  suced ido descu idando tan eficaz precaución, salva­

guard ia  de la salud, com o d ice B iiffa lin i, la  más segura que 

la  M edicina ha descubierto á través de  loa s iglos ? D ios sólo 

puede saberlo, aunque no es d ifíc il presum irlo.
¿Que por qué d oy  cuenta de este  h echo que ninguna no­

vedad encierra, p o r  cuanto sólo  v ien e  á dem ostrar una vez 

más el va lo r  p ro filáctico  de  la vacuna, que p o r  ser tan n o to ­

rio, tan eviden te, puede considerarse en  M edicina, pese á 

sus detractores, com o cuestión de c lavo  pasado? Únicam en­

te  por si tiene usted e l capricho de im itar la conducta de mi

( 1)  C a rta  I V  qu e con m otivo  del Congreso M éd ico inter­
nacional de Berlín  d irig ió  desde aquella  cap ita l ó L a  Van­
g u a r d ia , d iario po lít ico  de Barcelona, e l Dr. R obert,

(2 ) Todas  las invasiones recayeron  en adultos, lo  cual se 
exp lica  porque en San Barto lom é es inuy con tado e l núme­
ro  de fam ilias  que dejan  transcurrir un año sin vacunar á 
sus hijos. (1) 

L .  M .
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vec in o  D . C leto , qu e m anda exh ib ir  sus prem ios á Lu is ito  

para de este m odo despertar la  em ulación de Juanito.
Con  este m otivo  tien e e l gusto de  re iterarse  d e  usted 

atento y  seguro serv idor, q . b . s. m .,

AbusTÍN M a iz o n a d í .
Torrijos, Octubre dn 1890.

EL C L O R H I D R A T O  D E  OREXINA

Conocida es la  titán ica lucha qu e eon frecnenoia  tien e que 

sostener e l m éd ico  con e l en ferm o para ven cer la  resistencia 
que opone á  la  ingestión  de a lim entos p o r  fa lta  d e  apetito. 
Si P en zo ld t, con e l desoubrin iiento d e  la  o re x in a , ha re ­

suelto satis factoriam ente este problem a, b ien  m erece los más 
expresivos  p lácem es de los m édicos y  de la  dolien te h u m a­
nidad.

L o e  experim entos hechos con esta sustancia parece hacen  
concebir alguna esperanza en aquel s en tid o , toda  vez  que se 

preconiza, n o  sólo  com o rem edio  eficaz para  exc ita r e l ape­
tito  en los d ife ren tes  trastornos d e l es tóm ago , sino tam bién 

cuando esta fa lta  de apetito  p rov ien e  de trastornos gen era ­
les de  la  econom ía.

E l c lorh id ra to  de  o re x in a , ó  sea c lorh id ra to  de  f e n i ld i -  

h id ro q u in o io lin a , se presenta ba jo  la  form a de cristales blan­
cos, solubles en agua h irv ien d o , y  de sabor am anfo.

in g e r id o , irr ita  fuertem ente  las m ucosas de la  faringe, 
produciendo sensación ardorosa.

Se adm in istra  en dosis m áxim as de 6 decigram os y  can­
tidad de gram o y  m edio  d iario.

L a  dos is  usual es de  3 á  6 d ec igram os, repetida  una ó dos 
veces al dia.

L a  m e jo r fo rm a  para adm in istrarlo  es la  s igu ien te ;
C lorh id rato  de o rex in a ....................  2 gramos.
E xtrac to  de genciana......................( -.
P o lv o  de  ra íz de  a ltea .....................j aa c. s.

H . 8. a. 20 p ildoras recubiertas de  gelatina.

Pueden adm in istrarse de 3 á  5 p ildoras, una ó dos veces 
al dia, con una gran  taza de caldo.

E fectos  nocivos  ra ra  vez  han  sido observados por P en - 

zo ltd : estos efectos se re fie ren  á la  irritac ión  fa r ín gea , y  l i­
geros vóm itos  que se presentaron m uy pocas veces.

H ay  que tener s iem pre  la  precaución  de adm in istrar esta 

sustancia en p ildoras gelatinosas, p o r  sus propiedades irri­
tantes.

Según las aseveraciones d e l autor, es éste nn estom áquico 

verdadero, lo  cual qu iere  d ec ir; un rem ed io  que puede m e­

jo rar todas las afecciones d e l estóm ago, incluso la  fa lta  de 
apetito.

Esta im portan te  cualidad fu é  observada d e  un m odo em ­
pírico y  casual.

Se ensayaba esta sustancia con id ea  a n tib a c te ria n a , y  el 
enfermo notó  después gran  apetito . R ep etido  e l experim ento  

en 86 enferm os, se observó  lo  p rop io  en la  m ayoría  de  ellos.
G lü ckziegel ha ensayado este rem edio  en la  clín ica del 

profesor de Jaksch (d e  P r a g a ] , en en ferm os inapetentes y  en 

dos sanos. E n  los en ferm os eran los resu ltados favorab les 
en la m ayoría  de loa casos ; en loa sanos no se notó aum ento 

de apetito. Com o efectos nocivos sólo observó  excepcional- 
inente vóm itos  y  dolores de estóm ago.

G lückziegel recom ienda qu e se experim en te  más con esta 
sustancia.

Nosotros hem os ped ido  al extran jero  e l c lorh id ra to  de 

orexina (1 ) para practicar algunos ensayos, y  de los resul-

(1) H a c e  tiem po  lo  h ay en la  Farm acia  d e l Sr. M edina. —
L . Ü .

tados qu e obtengam os tendrem os al corriente á nuestros lec ­
tores.

SeptiemUre de 1890.
Da. EKRiqoE SüSer.

REVISTA DE HIDROLOGIA. CLIMATOLOGIA E HIDROTERAPIA
S O C I E D A D  ESPAÑOLA D E  H ID R O L O G ÍA  MÉDICA

TEMPORADAS OFICIALES. — ESTADÍSTICAS ADIIIIJISTRATI- 
VAS Y CLÍNICO-TERAPÉUTICAS. —  FORMAS MORBOSAS.— 

CLÍNICAS HIDROMINERALBS.

L a  casi to ta lidad  de los estab lecim ientos de aguas m ed i­
cinales, en  cum plim iento de lo  decretado y  constitu ido en 
ley , han  dado o fic ia lm en te  p o r  term inadas sus funciones t e ­

rapéuticas, cuya duración anual com pren de  un período  de 
tiem po p rev iam en te  estab lecido, y  contra la  qu e nada d iré 

p o r  h o y  : basta  á  m is op in iones ¡a  gen era l y  vu lgar, y  ésta, 

qu e represen ta  e l número, puede conocerla  la  A dm in istra­
ción púb lica  d elegan do  á  alguno d e  sus funcionarios para 

qu e inspeccione los estab lecim ientos considerados o fic ia l­
m en te  cerrados desde los d ías 15 y  30 de Septiem bre ú l­
tim o.

N o  es m i p ropós ito  denunciar esto  que pud iera llam arse 
abu so  por parte de algunos propietarios, ó deficiencias de 
con oc im ien to  del asunto por qu ienes legislan.

L a s  tem poradas o fic ia les en los estab lecim ientos de aguas 
m edicinales deberán  ser arm ónicas con las condiciones de 

clim a, varian tes  estacionales, instalaciones, servic ios, y  aco­

m odac ión  de los efectos y  acciones d e  las agnas á los m e­
d ios exteriores.

S iendo, com o son, esta clase de rem ed ios  agentes terapéu­

ticos qu e evo luc ionan  con form e á determ inadas circunstan­

cias  d e  en fe rm o , en ferm edad, m ed io  ex ter io r , concurrencia 

de m od ificadores de  uso y  aplicación, las llam adas tem pora­

das ofic iales, fundadas principa lm ente sobre hechos de tem ­
pera tu ra  atm osférica , n o  cum plen con necesidades perm a­

nentes. toda  v e z  que en cada estación anual la p ráctica e n ­

seña im ponerse re form as fundadas en bases de concurren­
cia de  condiciones.

M ed ítese  e l asunto, y  resuélvase con form e á  criterio  m e ­
nos centralizador.

L o s  estab lecim ientos de aguas m edicinales deberían  pres­
ta r  serv ic io  en tanto qu e las condiciones de clim a, estacio.

• nales, de instalación  y  concurrencia, en op in ión  de sus je fe s  
fa cu lta tivos , puedan reportar ven ta jas  terapéuticas.

L a s  tem poradas llam adas ofic iales deberán  ser ampliadas 
con form e a l criterio  anterior.

L o s  estab lec im ien tos declarados de u tilidad  púb lica  que, 
sin au torización  p rev ia  ó  derecho establecido, adm itan en ­
ferm os fu era  de la  tem porada o fic ia l, serán som etidos á  la 

v ig ilan c ia  ju d ic ia l y  p roced im ien tos adm inistrativos.
•

•  •

Las  estad ísticas adm in istra tivas representan , en los cua­

tro  cap ítu los de  pro cedencia , dase a co m o d a da ,po bre  y  trop a , 
el d e  to ta l de acomodados.

Se traduce éste en e l m ayor ó m enor tribu to  que al Esta­

do h a  de pagar e l estab lec im ien to ; especie de  castigo que en 
si im p lica  una exp lo tac ión  det E stado  sob re  los capitales 

consagrados á fom en tar loa intereses de la  salud pública.

E l  fom en to  m ateria l de  éstos se encam ina á conseguir 
m a yo r concurrencia.

Cuanto m a yo r sea ésta, los im puestos son tam bién m a­
yores.

E l cap ita l, m ás la  in te ligencia , tienen un socio que siem ­
p re  gana sin exp on er nada ; el E s ta d a .

r
Fi|
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P ero  los favorec idos  de la  fortuna ; esos buenos patricios 
que no perten ecen  á otras sociedades que á  las recreatÍTas 

de cuotas e levad as ; que consum en y  no producen, h ibernan 

en la  corte  y  sestean en loa  estab lecim ientos ó costas de las 
nac iones extran jeras, no concurren á  la  p rosperidad  de los 

esfuersoB de nuestra industria ba lnearia , no porque las 
aguas m edicinales espafio las sean insuficientes á cum plir 

todas las indicaciones terapéuticas que estas gen tes  presen­

tan, sino p o r  rid icu la  exh ib ic ión  y  pagado orgu llo  de  opu­

lencia.

Las  estadísticas adm in istrativas, den tro  de sus e fectos  fis ­
c a l e s : ^  corresponden á  función  técn ica a lgu n a ; menos á 

las de los m édicos-d irectores.
P a ra  éstos las procedencias de en ferm os revis ten  com o 

único carácter la  d ispersión  geográ fica  de  determ inadas en­

ferm edades, la  m ayor frecuencia  en determ inadas clases, y  

sob re  uno y  o tro  fundam ento las estadísticas de conjunto; 
s íntesis qu e pertenece en particu lar á las crónicas h idrom i- 

neralee.

R esu lta  que en tanto un je fe  de H ac ien d a  suma un total 
d e  en ferm os para im poner al p rop ie ta rio  una contribución 

proporc iona l, y  éste ó su v e z  recarga sus tarifas para cobrar­

se de  lo s  im puestos, loa m éd icos-d irectores, inspirados en 

sus funciones técnicas, sum an las nociones de p rocedencia  
con las clín ico-terapéuticas para form ar doctrinacionea so­

b re  princip ios consagrados en su exactitu d  p or e l tiem po.

L a  Adm in istración  no se h a  deten ido  en particu lar tan  im ­

portan te, y  desde e l a fio  1817 del s ig lo  que casi fina liza  ya ­
cen en sótanos de a rch ivos  y  oficinas, o lv idados para los 

e fectos  de  la  salud púb lica , en M em orias  repetidas durante 

seten ta  y  tres  aflos, estudios estadisticos c lim atológicos y  
patogén icos qne hasta  la  fech a  no han  m erecido ser rev isa ­

dos , n i m ucho m enos considerados acreedores para que se 

d é  en esta nación  paso alguno sobre geogra fía  y  topogra fía  

m édicas, endem ias y  epidem ias.
K n  cam bio, los cereales, la  v id , e tc ., e tc ., y  otras produc­

ciones tien en  estaciones especiales de  defensa, y  toda una 

cohorte  d e  rem edios, m inistrantes y  consignación  desalioga- 

da para cu idar de su salud y  curar sus enferm edades.

E l en ferm o cuenta con e l h osp ita l en  las en ferm edades 
esporád icas; la  fum igación  y  la  ru ina m ateria l en las endé­

m icas y  epidém icas.

S e  hace la  m ensuración d e l su e lo , la va luación  de sus p ro ­

ductos para sefia iar la  tributación, y  no se ocupan de q u ié ­

nes han  de trabajar n i qu iénes han  de consum ir.
C ien  m il hab itantes más ó  m enos im porta  poco á ¡a  H a ­

cienda ; no así a l organism o de la  nación, qu e en tre  en fe rm e­

dades y  em igraciones v e  decrecer su pob lac ión , con m erm a 

de sus producciones y  carestía  creciente del p rec io  en e l 

jo rn a l.

L a s  estad ísticas adm in istra tivas de las clín icas hidrorai- 

nerales enseñan m uchos particu lares, n inguno de los que ha 
represen tado para la  Adm in is trac ión  otros  conceptos que los 

núm eros y  su deducción e l de im puestos.
Las  estadísticas c lín ico  teriipéutieaa son de un orden  re­

lac ionado con e l an terior y  con  las de funciones exc lus iva­

m en te  técnicas.

D os órdenes de referencias se o frecen  en orden  á las g én e ­

sis de las enferm edades y  cond iciones de los enferm os: 3.o. en­
ferm edades por in fluencias c lim ato lógicas qne se ejercen  so­

bre co lectiv idades d e  pob lación  ; y  2.®, en ferm os en los que 

la  h eren cia , h áb itos , costum bres, p ro fesion es ó accidentes 

causales presentan  form as determ inadas de una m ism a ó 
d ife ren tes  enferm edades.

Las  curaciones, a liv ios, ind iferencia  de resu ltados , e xa ­

cerbaciones y  d e funciones, form an dos sum as: una de in d i­

ca c ion es ; o tra  de contraindicaciones.
L a  suprem acía de la  prim era sobre la  segunda es !a espe- 

cialización terapéutica, basada, no en teorías enju iciadas con ­

fo rm e  á la  opin ión  de lóg icos  raciocin ios, sino sobre hechos, 
bastantes en núm ero para que la realidad de loa m ismos 

rebose en la  m ed ida  c ien tífica  y  lleno  la  m ás ho lgada de 

la  op in ión  vu lgar.
Las  re lac iones de causas y  e fectos ; la  persistencia de éstos, 

para en serie  m otivar y  sostener nuevas m anifestáciones; 
la  gravedad , den tro  del con junto de una en ferm edad  crónica 

de una a in tom ato logía  bastardeada sobre o tra  coexisten te, 

p rim aria  ó  sucedánea, form an  las varian tes  m orbosas que 

tratam os por los rem ed ios  h idrológ icos.
Se d iferencian  tales form as de las descrip tivas patológicas 

en que su evo lnción  y  m archa no es de crono log ía  reglada; 
sus productos, sem ejantes ; n i su subordinación, autónoma 

en una so la  causa y  génesis.
Son transcendencias de  alteraciones n u tritivas , y  cuales­

qu iera  sean éstas, sus m od ificadores son las aguas mineTsIes.

L a  c lín ica  s iem pre reservará á estos rem ed ios  su eficacia, 
asi com o e l laboratorio  tardará en llega r á  reso lver todos 
los p rob lem as de alteraciones de nutrición.

C orrespon den  á cada agua m ineral, ind iv idua lm en te  con­

s iderada , DO por su género, sino por su especia lización  y  es­
pec ia lidad  terapéutica , un conjunto d e  form as clínicas, defi­

n idas terapéuticam ente, de curadas, a liv iadas, sin resu lta­

do  6 exacerbadas, cuyas descripciones deb ieran  ser parte 

p rin cipa l en la  pub licidad  m onográfica y  d e  M em orias ofi­

ciales.
*  *

Si, cum plidos loe deberes im puestos por la  clasificación 
o fic ia l expuesta  en los Anuarios, estab leciésem os las más 

pos itivas  de  las form as clín icas tratadas con resultados, se­

pararíam os de la  terapéutica h id ro lóg ica  m ucho de la  gené­
rica  de sus rem edios , que m édicos, en ferm os y  la  opinión 

las señalan com o deducidas de sus caracteres físicos, quí­

m icos y  de  em ergencia.
Las  aguas m inerales no son m edicam entos de com posi­

ción e lem en ta l defin ida, sobre la que a  p r io r i  reso lver de sus 

e fe c to s ; las enferm edades crónicas tratadas por las mismas 
tam poco  son idén ticas en tod os  lo s  en ferm os; la  enfermedad 

y  e l en ferm o fo rm an  un todo  in d iv is ib le  para los efectos del 
tratam iento h id  rom ineral, y  la  indicación  h idrom inera l pue­

de v a r ia r  para una m ism a en ferm edad, según las condicio­
nes d e l en ferm o, y  separa cada en ferm o en una m ism a en­

ferm edad.
Las  estadísticas c lín ic o -terapéu ticas de especialización 

h idrom inera l han sustitu ido á  las de  genera lización ; las de 

espec ia lidad  lim itarán  e l cam po de las de especialización.
T a l resu ltado se conseguirá p o r  e l estudio de las formas 

m orbosas tratadas p o r  cada agua m ineral.
R esa ltado  de este estud io  serán las c lín icas hidrom inern- 

les, fin  que en España persegu im os con gran  em peño, sin 

apasionam ientos , con  e l entusiasm o que enseña e l ejemplo 

de  nuestros h idró logos, caracterizados p o r  su saber y  expe­

riencia, en e l án im o de la  ju v e n tu d  qu e h o y  sigue la  senda 
p or ellos tra za d a ; sin otras m iras qu e  e l p rogreso  científico, 

y  ten iendo á la  v ista , sin  d esa lien to , la labor de su empresa 

y  lo  ingra to  de  la  recom pensa.
Constituyam os doetr ina im en te  las clín icas de especializa­

ción y  especiales de  nuestras aguas m edicinales sobre Ise 
bases d e  experien c ia  y  observación , y  habrem os redim ido á 

la  terapéu tica  h id ro lóg ica  de su tribu to  á  todo género de 

m istic ism os, restitu yén do la  su carácter de ram a experim en­

ta l de la  terapéutica clínica.
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Si nuestra labor no fu ese fecunda en intereses materiales, 
s írvan os de lucro la  p rop ia  satisfacción, y  esas páginas que 

d icen  reservarse  en la  H is to ria  á qu ienes hacen la  siem bra 

y  abandonan la  reco lección  á  las generaciones del porvenir.

D ii. A mós CAinEBÓs.

Madrid 12 de Octubre de 1B90

N A C IO N A L  ; I .  Sangu ijuela en e l conducto au d itivo . =  
E X T R A N J E R A ; I I .  T ra tam ien to  precoz del p ie  contra­
hecho congén ito . —  I I I .  Sobre las desviaciones de la  co­
lum na verteb ra l en la  obstrucción  nasal. —  IV .  L a  sal- 
p ing itis  b lenorrágica  y  su tratam iento m édico.

£ n  la  Reingto de L a r in g o lo g ía , O to lo g ía  y  R in o lo g ia  de B a r­

celona h a  publicado e l Sr. M agro  A lfon so  (D .  F ran cisco ) el 

siguiente caso:
E l d ía  3 de  Septiem bre de 1890 se presentó en la  Sección 

de O to logía  e l jo ven  M anuel P érez R odríguez, de d iez  y  seis 

años, lin fático, de  buena constitución, m anifestando que desde 

hace n u eve  d ías padecía  de un flu jo  abundante de sangre por 
el o ído  derecho. D icho  en ferm o, natural de  Carm ena, había 

sido som etido  á  tratam ientos d iferen tes  p o r  los m édicos de 

d icha loca lidad, sin alcanzar resu ltado alguno, en v is ta  de  lo 

cual le  aconsejaron  que v in iese  á esta consulta.
N ada de particu lar presentaba e l en ferm o en su percepción  

ósea, que era  norm al, tanto para e l re lo j com o para e l diapa­

són; la  aérea estaba ligeram en te  d ism inu ida en e l o ído  asien­

to de la  hem orragia ,
P reguntado e l en ferm o d e  la  m anera com o se h ab ía  des­

arrollado e l padecim iento, m anifestó  qu e éste h ab ía  em peza­
do después de un baño tom ado en un arroyo  del pueblo; poco 

tiem po  después sin tió  ligeras m olestias on  e l oído, á  las cua­

les sigu ió  la  hem orragia  que, m anifestándose á in terva los 
más ó m enos grandes, persistió  con estos m ism os caracteres 

hasta h oy  d ía  d e  la  observación . A n terio rm en te  á esta fech a  

e l en ferm o no h ab la  ten ido  padecim iento de o ído  de ninguna 

clase.
R especto  á  la  causa esencial d e  la  hem orragia', ningún ju i. 

cío pod íam os ade lan ta r: y a  lo  hem os d icho an teriorm en te ; el 
en ferm o aseguraba qu e con an terioridad  a l padecim iento ac­

tual no h ab ía  sen tido en sus o idos trastornos de ninguna 
especie : esto  nos au torizaba á exc lu ir las granulaciones 

y  pólipos del o ído, que en unión de las o titis  m edias puru ­

lentas son causa frecu en te  de  h em o rra g ia ; la  ausencia 

de traum atism os y  v io len c ias  externas practicadas, tanto s o ­

bre e i o ído  com o sob re  las reg iones inm ediatas á éste, e x -  
cluian una fractu ra d e  d icho órgano, qu e d islacerando algún 

vaso im portan te  d iese lugar á  la  hem orragia  qu e presenta e l 

en ferm o.
¿Se tra ta ría  de a lgún  caso d e  otitis externa  hem orrágica 

causada p or la  acción d e l agua fr ía  sobre d icho conducto? 

Fuertes dudas se levan tan  con tra  la  aceptación  de sem ejan­

te h ipótesis. E s  un hecho qu e la  c lín ica  h a  com probado su ­

ficien tem ente y  que yo  h e  ten ido  ocasión d e  observa r re p e ­

tidas veces , que e l sgua fr ia  es causa no sólo  de  in flam acio­

nes del conducto  au d itivo  externo , sino tam b ién  del oído 
medio, que, term inando por supuración, dan lugar ó la  p e r ­

foración de !a  m em brana d e l tím pano. Q ue en ■ste caso no 

se trataba de ta les padecim ientos lo dem ostraba desde lu e ­
go la  fa lta  de dolor, la ausencia de reacción  in flam atoria a l­

rededor del o íd o ; sobre todo, que en  éstos la  hem orrag ia  no 

es en tan gran  cantidad com o la  que presentaba e l en ferm o.
U n icam ente e l reconocim ien to del o ído  nos d io  la exp lica ­

ción de aquella  h em orrag ia : qu itado e l tapón  de algodón  que

cerraba la  entrada del conducto, y  desem barazado de c o d i l ­

los p o r  m edio de  un chorro  de  agua, con au x ilio  d e l re flec ­

tor fron ta l p royec té  un rayo  de luz en el conducto auditivo; 
enderezado éste, pude observa r un cuerpo negro que lo obs ­

tru ía y  qu e im  ped ia  v e r  la  m em brana tim pánica; después de 
un m om ento de atención y  de  exam inar deten idam ente aquel 

cuerpo que á  m i v is ta  se o frecía , acabó p o r  reconocer en él 

lo s  carseteruB fís icos  de las sanguijuelas; un estilete  condu­
cido basta é l d ió  la  sensación de un cuerpo b lan do y  elásti­

co ; e l m ov im ien to  e fectuado por e l anim al para hu ir del con­
tacto  con d icho instrum ento m e  acabó de convencer d e  raí 

d iagnóstico.
Con esto quedaba resuelta la  causa de la  hem orragia  y  la 

re lac ión  que e l padecim iento guardaba con e l bafio, a l cual, 
con razón, hacia e l en ferm o responsable de  su mal.

A n tes  de p roceder á su extracc ión  tra té  de averiguar el 

punto al cual estada adherida, así com o la  posición  que gu ar - 
daba en e l conducta auditivo . R especto  al p rim er punto no 

m e  fu é  posib le  rea lizarlo  á causa d e  que aquélla  llenaba todo 
e l conducto y  obstru ía p o r  com ple to  su lu z; en cuanto á la 

segunda cuestión, después de algunos m om entos de obser­

vac ión , ju zgu é  que lo  que á  la  vista  se presentaba era la  par­

te  m edia del cuerpo d e l anim al y  que sus dos extrem idades 

estaban d irig idas hacia  la  m em brana tim pánica.
N ada  d e  no tab le  o frec ió  su extracción , que fu é  realizada 

fác ilm en te  con la  p inza Caughtsy.
L im p iad o  nuevam ente e l conducto para desem barazarlo 

de  algunos coágulos que en é l quedaban y  con e l ob je to  de 

averiguar loa trastornos que la  sanguijuela hub iese en é l p ro ­
ducido, p roced í de nuevo  á su reconocim ien to ; e l resa ltado 

fu é  e l s igu ien te : la  m em brana tim pánica norm al, el conduc­
to  au d itivo  en su porc ión  ósea presentaba dos pequeñas h e­

ridas, una en la  unión de la  pared anterior con la  superior 
y  otra en la  pared  su p erio r; e l resto  com pletam ente norm al.

P o r  ú ltim o, at en ferm o se !e  recom endó lavatorios  tem pla­

dos con una d isolución  de ácido  bórico  a i 8 p o r  100.

I I

Después d e  exp on er algunas genera lidades sobro e l pie 
contrahecho congén ito, su patogenia, sus lesiones anatom o- 

pato lóg icas y  sus tratam iento qu irúrgico, e l D r. B ilhau t (d e  

P a r ís ) d ijo  en e l Congreso de B erlín  que la  cura de esta d e ­
form idad  serla  de las m ás sencillas ai no se tu viese  la  funes­

ta  costum bre de d e ja r transcurrir varios  meses, á  veces 

años, antes de tra ta r de correg irla .
P a ra  e l D r. B illiau t tod o  p ie  contrahecho congén ito  debe 

tratarse  desde las prim eras sem anas que siguen a l naci­

m ien to. E n  esa época la  reducción es fácil, no ex ig e  opera ­

ción cruenta n i m aniobras de fuerza. Conven ien tem en te  r e ­

ducido e l p ie, h a y  qu e d eja rlo  varias  sem anas en su nueva 

actitud.
T re in ta  observaciones publicadas p o r  e l au tor le  han  p er­

m itido  estab lecer las siguientes conclusiones:
1. a E l tratam iento más eficaz contra el p ie  con trahecho 

es e l tratam iento precoz.

2. a E s enteram ente in o fensivo .
3.0 E l enderezam ien to debe ser com pleto , d eb e  co lo ca r­

se e l p ie  en  ángu lo recto  y  m antenerlo  en  esta posición  

hasta la curación.
4.0 Cuando se hace la in m ovilizac ión  debe colocarse el 

p ie  en una situación enteram ente sem ejan te á  la  d e l p ie  sano 

y  no transform ar una desviación  en otra.

ó.o D e  loe d iversos aparatos que pueden  em plearse, e l 

más ú til es e l ven da je  arro llado  con féru la  con ten tiva  de  gu­

tapercha.
6 .0  E n  e l recién  nacido las operaciones cruentas son in -
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útiles, á  veces  peligroese, y  hastn el e iu ierezam ien to rea- 
m ial.

I I I

L a  obs tru cc ión  nasal, ocasionada de ord inario  p o r  tum o­

res  adenoides, es una causa m uy frecu en te  de cifosis, esco­
lios is  y  deform ación  terácica.

Las  escoliosis de origen  nasal son, por !o  genera l, dorsa­

les, de  larga  corvadura, p oco  m arcadas, frecuen tes en la  mu­
je r , acom pañadas de deform aciones torácicas im portantes, 

apareciendo y  desarrollándose sobre todo  durante la  ad o les ­
cencia, en e l periodo  de crecim ien to, á consecuencia de la 

in flam ación de c ierta duración d e  las mucosas de las v ía s  res­

p ira torias  superiores.
E l tratam iento de la  obstrucción  nasal m e jo ra  m u y ráp i­

dam ente estas form as d e  cifosis, esco liosis y  deform aciones 
torácicas.

E l Sr. Z iera  recuerda en un in teresan te  artícu lo  que hace 

d iez  años p rodu jo  experim enta lm en te  una desviación  ra­

qu ídea á  consecuencia de  una estenosis nasal. E n  su estudio 

sob re  la  asim etría del cráneo en las afecciones nasales de­
cía ; « E n  tanto la  m ayoría  de los autores consideran  las d es­

v iac iones de la  colum na verteb ra l com o causa de aeiraetría  

d e l cráneo, e l h ech o contrario  puede observarse, y  no es 

raro v e r l a  desviación  d e l raquis com o consecuencia de  la 
deform ación  d e l cráneo. D esde 1879 he encontrado en los 

an im ales qu e serv ían  para m is experim entos d e  obstrucción  

nasal d eform idades m uy acentuadas del raqu is y  del tórax.>

E l Sr. Z ien i da los d ibu jos de la  colum na verteb ra l de an i­
m ales en qu ienes h ab ía  obstru ido por espacio de  ocho sem a­
nas una de las fosas nasales p o r  m edio  d é la  sutura metálica.

L o s  d ibu jos  de  estas preparaciones indican las desv iac io ­
nes, con  tors ión  de las reg iones cerv ica les  y  dorsales de la 
colum na verteb ra l m uy claras y  acentuadas.

A  p rim era v is ta  —  d ice  Z iem  —  sorprende v e r  que una le ­

sión tan pequeña com o la  obstrucción  nasal p rodu ce una 

desviación  m arcada de la colum na verteb ra l. Pueden  e x p li­
carse estos hechos del m odo s igu iente:

L a  im perm eab ilidad  perm anente de  una fosa  nasal p ro­

duce un trastorno de desarro llo  de los huesos inm ediatos á 
la  lesión  p rim itiva . D e  aquí una as im etría  de  la cabeza, de 

donde presión desigual se e jerce  sobre e l raquis. L a  porción 
cerv ica l se desv ia rá  p rim ero  y  después se form ará desvia­

c iones com pensadoras en otras reg iones de la  colum na v e r­
tebral.

Con  e l Dr. R . H e in  exam inó e l Dr. Z iem  en 1879 una niña 

qu e hab ía ten ido  an teriorm en te  un traum atism o de la  nariz 

y  dei tabique, y  que presentaba una desviación  d e  la  colum ­

n a  verteb ra l en  la  reg ión  dorsal.

E n  varios  en ferm os h a  v ie lo  e l Sr. Z iem  la  coexistencia 

d e  estenosis nasales y  de  desviaciones raquídeas.

I V

E l desarrollo  de la  salp ingitis b lenorrágica  presenta, se­

gún e l D r. T err illon , muchas variedades, según los casos.

L o  m ás frecuen te  es que la  en ferm a se n fecte prim ero de 

vag in itis  b lenorrágica  aguda clásica, que aparezcan después 
algunos fenóm enos de endom etritis, y , p o r  ú ltim o, h ac ia  la 

te rcera  6 cuaría semana, dolores v io len tos  en e l bajo  v ien ­
tre. E n  este m om ento  la  en ferm a guarda cama, aparecen la 

fieb re , abu ltam ien to de v ien tre  y  vóm itos, en una palabra, 
la  pelv i-periton itis . A l exam en  se encuentra los signos de 

una salp ing itis  incip iente. A  veces los fenóm enos reacciona- 

íe s  son  m ucho m enos acentuados, y  todo  se lim ita  á nn do­

lo r  más ó m enos loca lizado  en  ui;o d e  los lados del bajo  

v ien tre.

E n  o tra  ca tego ría  de casos las m u jeres están afectas de 

b le iio n a g in  con vag in itis  m uy ligera ; después, a l cabo de 
algún tiem p o , las reglas se hacen irregu lares, dolorosas, y 

hac ia  la  qu in ta ó  sex ta  sem ana del p rincip io  de la  b lenorra­
g ia  aparecen  los síntom as de pelv i-periton itis , qu e duran 

cinco ó seis d ías. T o d o  en tra  entonces en calma, pero queda 

una sa lp ingitis .

E n  o tra  c lase  de  hechos nos encontram os en presencia de 
jó v e n e s  recién  casadas que tienen, ora fenóm enos atenuados 

de p e lv i-periton itis , o ra  los signos de salpingitis. A l  examen 

no se encuentra ves tig ios  d e  b lenorragia , pero  la  enferm a 
cuenta que ha ten ido  flu jo  b lanco, que la  cam isa tien e gran ­

des  m anchas am arillas, y  se puede apreciar que e l orificio 
d e l cuello  da paso á m oco-pus de co lo r am srillen to . E l  ma­

r id o  no presenta signo alguno de in fección , p ero  si se le  in ­

terroga  se averigua qu e h a  ten ido hace dos afios, tres  ó  lo 
más, una b len orrag ia  de que no quedan vestig ios, ó bien 
hay p o r  la  mañana un ligero  rezum am iento uretral.

E l Sr. T e rr illo n  ju zga  qu e debe buscarse la  causa de la 

sa lp ing itis  de  la  m u jer en la  b lenorragia  antigua del marido. 
E n  efecto; h a  reconocido  qu e e l esperm a de ind iv iduos que 

han  ten ido b lenorragia  presenta n o tab le  cantidad de g lóbu­
los de pus, sobre tod o  cuando h ay ep id id im itis ; en el acto  de 

la  eyacu lación  tien e un co lo r am arillo . E ste  esperm a, in yec ­
tado de v iru len cia  atenuada, determ inaría  una b lenorragia 

Uterina y  tubaria, sin haber atacado la  m ucosa vaginal.

L o  más n otab le  desde e l punto de v is ta  anatóm ico en la 
salp ingitis b lenorrágica  es la  h ipertro fia  de  las vellosidades, 

qu e tienen  e l aspecto  de  pequeños m am elones salien tes en 

la  cavidad; h ay tam bién  h ipertro fia  muscular. L a  cavidad 
con tiene moco-pus, qu e encierra  al p rincip io  e l gonococo; 
más tarde desaparece. Casi s iem pre está obturado e l orificio 

peritoneal de  la  trom pa, y  de aqu í la  frecuencia d e  la  puo- 

sa lp ing itis . S í e l pus llega  p o r  e í ú tero, da lugar á  un flujo 

in te rm in ab le ; en e l caso contrario, la  en ferm a está expuestii 

á la  rotura. E l ova rio  sólo  está ligeram en te  afecto.
E n  la  fo rm a  b len orrág ica  de la  salp ing itis  las metrorra- 

g ia s  y  la s  m enorragias son muy abundantes; pero  la  v e rd a ­
d era  característica está en e l m odo de p rincip iar.

Cuando la  salp ingitis consiste en un sim ple catarro de la 

m ucosa, la  en ferm a tien e una dolen cia  penosa qu e cura al 
llegar á  la  m enopausia, Sin em bargo, pueden s iem pre sobre­

v en ir  graves  accidentes de periton itis.

Cuando se form a pus y  se enquista es de tem er la  rotura, 

que se verifica , ora en e l útero 6 el recto, ora en  e l peritoneo. 

E l  accidente ocurre bruscam ente, sin  que nada advierta  á 
la  en ferm a su inm inencia. A  veces los sintom as d e  p erito ­

n itis  superaguda genera lizada aparecen  a l p rincip io  mismo 
de la  sa lp ingitis , cuando no h ay todav ía  colección  purulen­

ta ;  pero  d e  ord inario  no se produce más que p e lv i-periton i- 

tis, qu e da lu gar á  la  form ación  de falsas m em branas, las 
cu a les  pueden  rom p erse ; nueva cantidad de pus contamina 

la  parte vec ina  de la  serosa, y  así sucesivam ente pueden 

presentarse num erosos b ro tes  en la  pelv is  m enor. F a ta l­

m ente la  m u jer a fe c ta  de b len orrag ia  tubaria es estéril; 

pues la  en ferm edad  es casi s iem pre doble.

P a ra  e l Sr. T e rr illon  e l raspam iento no hace m ás que 
m od ificar la m ucosa uterina, que está a fecta  a l m ism o tiem ­

po, y  a liv ia , p o r  tanto, á la  en ferm a; la  trom pa queda en el 

m ism o estado. £1 tra tam ien to  m éd ico  es sintom ático. C on ­
tra e l d o lor, e l reposo  en la  cam a es excelente. L a  irrigación 

vag in a l es tam b ién  nn buen m ed io ; acostada la  en ferm a en 
la posición  de exam en  con el espéculo, se in yecta  en la va ­

g in a  c ierta  cantidad de agua ca lien te; en cuanto' la  enferma 

acusa sensación de ca lor dem asiado v io len to  se detiene la 
irrigación , ob literan do  e l o rific io  vu lvar, Pasados unos m inu­

tos se
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una h 
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guijut 

L o í 
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tos se d eja  salir e l líqu ido  y  se vu e lve  á com enzar. Debe 

pasar por la  vag in a  aprox im adam en te  un litro  d e  liqu ido  en 
una hora. L os  ve jiga to rios  y  e l cauterio actual ap licados á la 

p.ired abdom inal producen tam bién buenos efectos. Contra 
e l extre flim íen to  m uy frecuen te  se  d eberá em plear los pur­

gantes repetidos, y  contra los accidentes d e  pelv i-periton itis  

el reposo absolu to, las cataplasm as, loa revu ls ivos  y  las san­
guijuelas.

Los m edios m édicos pueden m ejorar m ucho e l estado de 

la en ferm a y  hasta procurar una apariencia  de curación, 
pero no se puede a firm ar qu e la  en ferm edad  no se rep rod u ­

cirá después d e  un largo tiem po de reposo  com pleto .

Da. R auóh Sebrgt.

REAL ACADEMIA D E  MEDICINA

SESIÓN L IT C R A B U  DEL 31 DE UATO DE 1890

L e íd a  y  aprobada e l acta de la sesión anterior, se d ió  cuen­
ta de haberse recib ido  con aprecio  la  M em oria  le íd a  p o r  el 

Sr. Com m elerán en su recepción com o ind iv idu o  de la  A ca ­
dem ia E spañola.

Continuándose luego la  d iscusión pendiente, d ijo

E l Sr. C a lv o ; A d m irab le  es el punto á  que lian  llegado 

eu nuestros tiem pos los a trevim ien tos to c o ló g ic is : no sólo 

se aplican á m enudo los instruroentos para fa vorecer el 
p a r to . B in o  que se hacen con harta frecuencia la  trepanación 

del cráneo d e  la criatura, la  operación  cesárea y  otras no 
menos g ra ves .

En lo  que se h a  h echo una revo lu ción  útilís im a es en lo 

concerniente al puerperio, p ro longando loa cuidados por 

cuatro á siete semanas.

E n  la  fis io log ía  d e l parto se h a  estab lecido la  más rigurosa 

antisepsia; y, en tin, respecto  de  la  pa to log ía  d e l m ism o, ba 

llam ado principa lm ente la  atención la  fieb re  puerperal.
E xpuso e l Sr. C a lvo  la h istoria de  esta fieb re ; las e xp lica ­

ciones qu e de e lla  se han dado, según las d iversas d octr i­

nas, considerándola y a  com o in flam auón  del órgano, com o 

flebitis, com o traum atism o de la m atriz, y , por ú ltim o, com o 
enferm edad in fecciosa  y  ocasionada p or un m icrob io  sép ­

tico.

Esto no obstan te, m uchos p ro fesores  siguen tom ando 

muy en cuenta la loca lización  flog ís tica  en e l órgano qu e pa­

dece, d istingu iendo los casos en qu e ee iutereean los lin fá t i­
cos, de aquellos eu que padecen  principa lm ente las venas.

H oy , continuó d iciendo, en  todas las M atern idades b ien 

establecidas se cu ida m ucho de tom ar las precauciones más 
m inuciosas para ev ita r  Ja in fección. E s, pues, m uy laudable 

lo que p ropon e  respecto  de  este punto e l Sr. San M artin, 

por más que no pueda conven irse  con é l en que cualquier 

desgracia por fieb re  p u erpera l deba ser im putada a l ciru ja­
no que b a ya  asistido á la  enferm a.

De todas suertes, es lo  c ierto  qu e se hacen h o y  por m illa ­

res las operaciones en enferm edades de la  m atriz y  de  sus 
anejos, y  este órgano, qu e antes era  tan respetado, sufre 

ahora toda  clase de  m anipulaciones, acudiéndose á  menudo 

á la la p a ro to m ía , en todo lo cual es m uy pos ib le  qu e no deje  

de haber a lgún exceso.
A  continuación

E l Sr . C o r tw ar k n a  d ijo :  T en go  necesidad de usar n u eva­
mente de la  palabra en este debate, por haber sido aludido, 

y  con insistencia, p o r  el Dr. C a lvo ; y  siento tener qu e hacer­

lo, porque h e  de com batir algunas ideas que h a  expuesto , y  

,que, aunque d ichas con su habitual y  am ena elocuencia, las

considero equ ivocadas; y  lo  haré, no sin antes p ed ir le  su 
ven ia , por e l respeto que com o antiguo maestro m ío  m e 
m erece.

E l  Sr. Ca lvo, a l em itir algunos conceptos genera les acerca 

de la  O bstetricia  en los tiem pos m odernos, se me figura que 
h a  hab lado de la T oco lo g ía  mal in terp retada  y  ejercida, no 

de la  científica que ee profesa. H a  hab lado do la  O b ste tr i­
cia que conoció  tiem po atrás en  M adrid, representada por 

los prácticos Sres. A larcos, M aroto  y  P ortilla , y  de  la  T oco ­
lo g ía  de tiem pos más recientes, y  aun de los actuales, que 

enaltecieron  Castelló, e l ino lv idab le  m arqués de San G re g o ­

rio  y  m i respetab le catedrático, v iv o  h oy  p o r  fortuna, don 
Francisco  A lon so  y  R ub io, y  que e jercen  h o y  una p léyade 

de ilustrados m édicos, siendo e l ú ltim o de todos e l que eu 
estos m om entos tien e la  honra de re iv ind icar para la  G in e ­

co log ía  de h o y  el concepto ju sto  y  e levado  que se m erece.

Ca lificó  e l Sr. C a lvo  la  antigua O bstetricia  de em p írica  y  

la  m oderna de científica, siendo la  prim era más prudente y  
la segunda más a trevida  y  más im paciente. A cerca  de esto 

d iré  que es natural que la  O bstetricia  m oderna sea, á lo  que 

parece, más atrevida, concepto que después exp licaré , por­
que va  gu ia ila  por los preceptos de la  ciencia, que h oy  están 

perfectam ente estab lecidos y  conocidos, y  conducen con se ­

guridad á un térm in o  fe liz  en sus determ inaciones, á m enu­

do, del m om ento suprem o. Guando la  O bstetricia  estaba en 
m anos em píricas, se encontraba con frecuencia á  oscuras, 

sin saber qu é derrotero  tom ar, y  d ejaba  im punem ente á la  

naturaleza cum pliese la  función, sin  preocuparse m ás que 
de la  term inación  espontánea. D ecíase antes A r t e  de los p a r ­

tos, y  se consideraba  com o ta l una serie  de actos, de m an i­
obras que hab ían  de tener sabidas personas de estud ios m uy 

som eros, que constituían clases d iversas de la  fam ilia  m éd i­
ca, cuyos conocim ien tos se aprendían  pronto, hasta en  fo r­

m a de rom ance. Con  ta les condiciones no hab ía verdadera  

c ienc ia  coostitu ída , sino conjunto ó reunión de consejos, y  

á m enudo de prácticas rutinarias y  hasta perjudic ia les, que 
aun h em os conocido los m édicos de hoy, y  que con gran 

traba jo  se h an  ido  desterrando, si b ien  quedan aún a l­

gunas. transm itidas p o r  las v ie jas  com adres de aquellos 

tiem pos.
En tiem pos más m odernos ee h a  dado en la  O bstetricia  un 

fenóm eno que al Sr. C a lvo  ha llam ado la  atención y h a  con­
signado en BU discurso, á saber: la aplicación, la  asim ilación 

d e  los conocim ientos qu irúrgicos y  m édicos á  la  O bstetricia 

para p rodu cir  una evo lución  im portantísim a, ia  m ayor qu izá 
d e  todas las especia lidades médicas, en térm inos de haber 

constitu ido una parte im portantísim a y  grande de la  ciencia 
m édica contem poránea. Con e fec to ; esta adaptación  de las 

nociones qu irúrgicas y  m édicas ai estudio de las funciones 

propias de  la  generación  en la m u jer y  a l tratam iento de sus 

trastornos m orbosos, form a h o y  una ram a especial que se 

llam a G in e co lo g ía , qu e por el sola form a un cuerpo de doc­
tr in a  tan extenso  y  tan d igno de estudio, que parece qu e se 

sale d e  io s  lím ites  ó qu e invade todos los terrenos de la cien­

cia genera l. P o r  esto  y a  no h ay  com adrones, com o se de­
c ía  en o tros  tiem pos y  aun h e  le ído  con d isgusto en un 
discurso recien te ; y  e l m ism o Sr. C a lvo  h a  d icho que hoy 

son tocó logos y  ginecó logos los m édicos que ejercen  esta es­
pecialidad, com o h ay  o fta lm ó logos , s ifiliógra fos, derm atólo­

gos, etc.
Después de todo, este hecho de la  ap licación  que ha hecho 

la  O bstetricia  de  loa estud ios y  prácticas m éd ico -qu irú rg i­

cas es lo  más reciona! y  lo  máa ju s to  que puede darse. R e ­
cuerdo á este p ropós ito  qu e en aquellos tiem pos a t r a s a d o s  

en que se es liid iaba  O fta lm ología , y  y o  ten ia e l gusto de  es ­
tudiarla y  ser in terno de la  clín ica, e l D r. C a lvo  nos decía  é
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inculcaba la ¡dea de no considerar al ojo como un órgano 
aislado é independiente de los demás, sino, por el contrario, 
en relación con todos ellos, y  siendo á menudo sus estados 
patológicos expresión y  manifestación de las alteraciones 
generales de la economía, y  que se trataban como tales. Pues 
si esto decías. S. del ojo, ¿qué diré yo de! aparato genera­
dor de la mujer? Fuera ofender la ilustración délos sefiores 
académicos insistir un solo momento en las razones que liay 
para considerar á este aparato como el origen de cuanto en 
la mujer se observa, en el estado fisiológico y  en el patológi­

co; y después de haberse consignado de antiguo ¡ ¡ r o p t e r  

a olu m  u te ru m , que hoy decimos o v a r iu m , no se necesita aña­
dir una palabra más.

}  ues si esto es cierto, y  el aparato generador de la mujer 
obedece á las mismas leyes que los demás de su organismo 
y  á algunas especiales suyas, no hay más remedio que ad­
m itir la necesidad de la aplicación de los conocimientos y 
prácticas médico-quirúrgicas, y  es lógico que asi sucediera, 
y  de un rutinnrismo ignorante y ciego se haya constituido 
una ciencia clara, con leyes y  principios fijos, con aplica­
ciones exactas y  resultados seguros. L a  Obstetricia antigua 
se ha convertido en la Ginecología moderna.

Por esto os preciso para ejercer la Obstetricia haber ad­
quirido antee conocimientos prácticos suficientes en Cirugía; 
ser, en una palabra, cirujano, y  sabe S. S. que aun cuando 
yo  DO lo sea. lo he procurado, pues que á eu lado he servido 
en clínica quirúrgica, y después he tenido la fortuna de en­
señarla.

Evidentes son loe progresos y  adelantos de la Ginecología 
que al Dr. Calvo asombran, como á todos, con justicia, y 
benditos sean, dijo, estos adelantoe, que tanto beneficio 
están produciendo y  tantas preciosas vidas salvan y  seguirán 
protegiendo de la bella mitad del género humano. Si diri­
gimos nuestra vista á la  Tocología, no hay más que pensar 
en e! infinito número de parturientes muertas por hemorra­
gias que hoy prevenimos á tiempo; en la multitud de lesio­
nes consecutivas al parto, á menudo mecánicas, que se e v i­
tan con ia  intervención oportuna del arte, valiéndose para 
ello de operaciones quirúrgicas perfectamente estudiadas 
que facilitan la salida del feto cuando la naturaleza es im­
potente para efectuarla, y en el mismo tratamiento de la 

fiebre puerperal que en esta discusión hemos estudiado. Si 
miramos á la Ginecología, veremos multitud de afecciones y 
molestias de todo género, calificadas en otros tiempos como 
nerviosas é histeriformes, que no ceden á tratamiento a l­
guno médico, y  cuyo origen está en lesiones diversas del 
apas ato generador, muy á menudo en la matriz, también en 
los ovarios, y  hasta en Ja vagina y entrada de la uretra. Esos 
tumores inmensos que se desarrolisn en la cavidad abdo­
minal, residentes muchos en los ovarios, que habrán pasado 
desapercibidos en tiempos strás, y  que hoy se diagnostican 
con precisión, y  se operan extirpándolos con operaciones 

gravísimas terminadas con repetidos y brillantes éxitos. Y  
por último, nada tan pasmoso como esa extirpación d é la  
matriz en ios tiempos que atravesamos. Cuando yo  recuerdo 
la operación hecha por el gran cirujano Sánchez Toca y  con­
templo cómo ésta hoy se ejecuta; cuando pienso en aquella 
imponente hemorragia, compañera inseparable del método 
entonces empleado, y  aquellos cauterios al rojo preparados 
para contenerla, y  contemplo ahora el ingenioso procedi­
miento, la sencillez relativa del acto operatorio, la ausencia 
completa de hemorragia y  el sencillo y  artístico instru­
mental, no salgo de mi asombro, y  bendigo mil veces á la 
ciencia, que á estas fechas lleva salvada la preciosa vida de 
muchas mujeres condenadas á arrastrar una misera existen­

cia y  á morir ai cabo de cierto tienspo eu medio de terribles

dolores, de abundantes hemorragias, con todo el horrible 
cuadro de la caquexia cancerosa.

Sí, Sr. Calvo; el progreso que S. S. aplaude es inmenso; y 
aun cuando se diga que ya parece que la matriz no sirvo 
para nada, por lo mal que se la trata, no importa, si ha do 
estar enferma, y  ha de destruir la v ida de la mujer, podemos 
muy bien prescindir de ella, m áxim e si, como la observación 
enseña, estas enfermedades graves son más comunes en los 
últimos tiempos de la vida reproductiva, cuando ya ha cum­
plido eu cometido, esto es, contener y  proteger en su inte­
rior el producto de la concepción hasta su completo des­
arrollo.

Discurriendo el Dr. Calvo sobre todos estos asuntos, me ha 
aludido directamente preguntándome (son sus palabras) qué 
hago yo  con las hijas de las madres que en sus tiempos nece­
sitaron los auxilios de la Tocología. Voy á contestar á mi 
querido innestro, siquiera en esto tenga que exhibir algo mi 
modesta personalidad, lo cual no acostumbro ni me es agra­
dable; pero ahora no tengo otro remedio.

M e bastaría recordar lo que he dicho ha pocos días al 
hablar del tratamiento preventivo de la fiebre puerperal, y 

de mis prácticas y  costumbres en la asistencia de ios partos; 
pero quiero dar más amplias explicaciones, porque creo que 
el asunto lo merece.

L lega ahora el momento de ocuparme de la calificación de 
atrevida é impaciente á la  Obstetricia moderna, y  como yo, 
aunque el más indigno, soy ahora sn representante, debo 
hablar del ejercicio profesional en estos üerapos. Le i hace 
mucho un consejo que dice; <es del comadrón ia gran cien­
cia saber esperar, tener paciencia», y  con este mismo con­
sejo puedo yo discurrir acerca de la impaciencia tocoló 
gica. Es indudable que la primera parte del precepto debió 
interpretarse en tiempos atrás en el sentido de la inacción, 
de esperar con los brazos cruzados á que e l parto se verifi­
cara, d é la  no intervención, en abandonar á la naturaleza, 
en una palabra, á sus propias fuerzas, y  esto lo reforzaban 
con el tener paciencia. Si bien se examina, este concepto era 
erróneo y  eu interpretación es muy distinta. Encuentro un 
gran fondo de verdad y  de buena práctica en tal precepto. 
Saber esperar, tener paciencia, ¿qué quiere decir? Que se 
espere y con paciencia cuando se deba; pero que se sepa es­
perar, esto es, que no se espere sin medida ni criterio, sin 
cálculo alguno, y, por lo tanto, que se intervenga cuando 
convenga. Calcúlese lo que quiere decir saber esperar, pues 
en mi opinión resume toda la conducta del tocólogo en el 
acto del parto.

Con efecto, se iia dicho que el parto es un acto natural, 
fisiológico, que espontáneamente le desempeña la naturale­
za como o lía  cualquiera función; desde luego esto no me pa­
rece tan exacto como parece, y la prueba es que el parto va 
acompañado de dolores y molestias de todo gónei'o; que la 
organización humana sufre toda una gran conmoción; que 
muy á menudo ocurren accidentes gravísimos, y  que la 
muerte no es extraña al cumplimiento de la función repro­
ductora. ¿Sucede esto con las otras funciones, respiración, 
circulación, etc.? N o : luego en algo tienen que difereuciarec, 
y  se diferencian muchísimo. H ay  más, y es que al empezar 
el parto nadie puede asegurar cómo ni cuándo va A terminar 
y  se dan mimerosos casos en que el parto que mejor se ini­
cia termina de un modo desastroso.

Sentado todo esto, se deducirá que hay que saber esperar, 
que no es esperar por esperar, sino esperar científicamente, 
y  en esto estriba la dificultad precisamente. Pues bien; el 
parto es natural, sigue su curso ordenado, nada hay de ex­
traordinario, pues el arte nada tiene que intervenir en su 
desempefio. Pero he dicho en días anteriores que en el parto
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hay que p reven ir m e jo r que com batir después, y  en esto 
precisam ente se funda la  in tervención , E n  ocasiones un lig e ­

ro m ovim ien to con vu ls ivo  en  los párpados nos anuncia una 

próxim a ec lam psia ; una g o ta  de  sangre p red ice  una trem en­
da h em orrag ia ; continuem os en ta les casos con lo s  brazos 

cruzados, y  y a  verem os los funestos resu ltados d e  esta ru ti­

naria práctlca-
A  esto suele llam arse im paciencia, in tem perancia , p o r  e l 

vulgo de las g en te s ; y  á veces e l que no es vu lgo  no v e  estos 
anuncios insignifleantea que, cual ligeras ráfagas en  las nu­

bes, anuncian una h o rrib le  tem pestad. N uestra  in tervención  

entonces sa lva  en ocasiones dos v idas  á la  vez . Y  éste  es el 
caso que h e  d icho de la  T oco lo g ía  m al in terp retad a ; porque 

si no hab iendo necesidad, en caso, p o r  e jem p lo , de lig e ra  re­

sistencia d e l cuello  u terino ó lig e ra  aton ía  en  la  m atriz en 
una p rim eriza  qu e p ro longa e ! parto  horas y  horas, qu iere 

el p ro fesor estim ular la acción u terina con e l centeno ó e x ­
traer e l fe to  por la  vers ión , entonces n o  resu ltarán más que 

desastres; p ero  esto  no es e l arte : esto es un m al discurrir 

de uno que no conoce e l asunto y  no se fija  más sino en que 
ha de sa lir e l fe to  y  pronto . C onvengam os que esto  n o  es de 

lo que aqu í tratam os, y  qu e no puede serv ir  para ju stificar 

la in tervención  d e  la  m oderna T oco lo g ía  para ca lificarla de 

impaciente.
Resulta, pues, qu e en ios m odernos tiem pos  so espera 

cuando se debe, y  se in terv ien e  oportunam en te ; porque 
como esta T oco lo g ía  está fundada en p rincip ios  verdaderos 

y  hechos inm utab les, no tien e p o r  qu é vac ilar, cam ina se ­
gura á BU ob je to  é  in terv ien e  s iem pre  con  ev id en te  ven ta ja .

Ah ora  b ien : y o  sé qn e  este saber esperar no es asunto fá ­

cil, que requ iere  m ucha práctica, m uchos aSos. m ucho pensar 

en e l asunto : p o r  esto  lo s  tocó logos  n o  se hacen  cuando lo  
dicen, sino cuando lo  son verdaderam en te, porqu e  desde el 

reconocim iento del cuello  u terino hasta la  más d ifíc il prácti­

ca operatoria , necesita m ucho h áb ito  y  m ucha costum bre, 

y  por esto  no será  nunca grande e l núm ero de tocólogos, 
porque esta especia lidad  no puede aprenderse, no h a y  la 

facilidad de v e r  y  tocar com o en otras especia lidades, en  la 

O fta lm ología  p o r  e jem p lo ; cualqu iera puede reun ir á ta puer- 

ÍR de BU casa en ferm os variados de o jo s ;  c laro  está qu e las 
enferm edades d e l sexo  y  las em barazadas y  paridas sólo 

pueden observarse en determ inadas condiciones, en h osp i­

tales, estab lecim ientos de enseñanza é instituciones estab le­

cidas a l ob jeto .
(S e  c o n c lu irá .)

SECCION OFICIAL
M IN IS T E R IO  D E  LA  G O B E R N A C IÓ N

REAL ORDEN

lim o . Sr.; D ada cuenta á  S. M . (q .  D .  g . ) ,  y  en  su nom bre 

á la reina regen te  del R e in o , de la  rectificación  do la  ex is ten ­

cia y  c lasificación  d e  las D irecciones de Sanidad m arítim a de 
la Pen ínsu la é  islas adyacentes, d ispuesta p o r  e l art. 11 de 

la ley  de  Presupuestos v igen te, y  llevada  á  cabo por esa D i­
rección gen era l con arreg lo  ó lo  p reven id o  en rea l orden  de 16 

de Sep tiem bre ú ltim o, S. M . lia  ten ido  á b ien  aprobar d icha 

rectificación y  lae p lan tillas qu e para pon erla  en práctica se 
acom pañan, d ispon iendo qu e éstas sustituyan á las que figu 

ran en e l art. 4 .°, cap. 3.®, sección e.'^del presupuesto v ig en ­
te, com enzando á reg ir d esde I.® d e l p róx im o N ov iem bre , y  

rem itiéndose A la  O rdenación de pagos de este M in isterio  do- 

talle de  las m ism as á  los e fectos  oportunos.
De real orden  lo  d igo  á V . I. para  su conocim ien to  y  de­

más efectos. D ios guarde á  V .  I .  m uchos años. M adrid  10 de 
O ctubre  de 1890. —  S ilve la . — Señor d irector genera l de  B e­

neficencia y  Sanidad.

PLANTILLAS DE LAS DiaECCIONBS DE SANIDAD DE LOS PUERTOS 

?  LAZARETOS SUCIOS

D ir e c c io n e s  d e  p r im e r a  c la s e .

B a rc e lo n a  y  B ilb a o .

1 D irector, m édico p rim ero  de bah ía . . . 3.500
1 M éd ico  segundo de Id ...............................  3.000
2 M édicos sup len tes.....................................  »
1 Secretario ......................................................  2.600
1 O ficia l.............................................................  1.600
1 In té rp re te ......................................................  1.500
3 C eladores  escrib ientes, á  1.000............... 3.000
1 M aquin ista....................................................  1.500
1 Fogon ero .......................................................  875
2 M arineros, celadores de  bah ía, m ozos

de lim p ieza  d e  la  dependencia, á 875. 1.750

Im p orta n  las dos D irecciones, á ................. 19.125

C á d iz  y  Y a le n c ia .

1 D irector, m édico p rim ero  de bah ía . . - 3.500
1 M éd ico  segundo de id ..............................  3.000
2 M éd icos suplentes..................................... >
1 Secreta rio ......................................................  2.500
1 O fic ia !.............................................................  1.500
1 In té rp re te ...................................................... 1.500
2 Celadores escrib ienfea, á 1.000...............  2.000
1 M aqu in ista ....................................................  1.500
1 F o go n ero .......................................................  875
2 M arineros, celadores de  bah ía , m ozos

de lim p ieza  de la  dependencia, á 875. 1.750

Im portan  las dos D irecciones, á ................ 18.125

X as  P a lm a s.
1 D irector, m édico p rim ero  d e  bah ía. . . 3.000
1 M éd ico  segundo de id ................................  2.500
2 M édicos sup len tes............................................  »
1 Secretario ....................................................... 2.600
1 O ficia l.............................................................  1.600
1 In té rp re te ...................................................... 1.250
2 Celadores escrib ientes, á  1.000...  2.000
1 M aqu in ista ......................................... 1.500
1 F o go n ero ............................................ 875
2 M arineros, celadores de  bah ía, m ozos

de lim p ieza  de la  dependencia, á875. 1.760

M á ia g a .

1 D irector, m éd ico  de b ah ía ........................ 3.000
2 M éd icos suplentes............................................ •
1 Secretario ......................................................  2.500
1 O ficia l.............................................................  1.600
1 In té rp re te .....................................................  1.250
I  C elador escrib ien te....................................  1 -000
6 M arineros, celadores de bah ía, m ozos

de lim p ieza  de la  dependencia, á 875. 4.376

A lic a n te .
1 D irector, m édico de b ah ía ...........  3.000
2 M éd icos sup len tes............................  >
1 Secretario ..........................................  2.000
1 In té rp re te .......................................... 1.250
1 C elador escrib ien te ........................  1.000
4 M arineros, celadores de  bah ía, m ozos

d e  lim p ieza  de la  dependencia, á  875. 3.600

C arta g ena .

1 D irector, m édico de b a liía ............ 3.000
2 M éd icos suplentes............................. >
1 Secretario ..........................................  2.500
1 In térp re te .......................................... 1.250
1 C elador escrib ien te ........................  1.000
4 M arineros, celadores d e  bahía, m ozos

de lim p ieza  de la  dependencia, á  875. 3.600

Pesetas.

38.250

36.250

16.875

13.625

10.750

11.260
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FeBetos.
Direcciones de segunda clase.

C o ru ñ a  y  K u e lv a .

1 D irector, m éd ico  de bah ía .......................  2.500
1 M éd ico  sup len te .......................................... >
1 Secreta rio .................................... ... 2.000
1 In té rp e tre ..................................................... I.OOO
1 C elador escrib ien te...................................  1.000
1 M aqu in ista ................................................... 1.500
1 F o go n ero .......................................................  875
2 M arineros, celadores de  bahía, m ozos

de lim p ieza  de la  dependencia, á  875. 1.750

Im portan  las dos D irecciones, á ................  10.625

Y igo .

1 D irector, m édico de bah ía........................ 2.000
1 M éiiico  suplente..........................................  >
1 Secretario ......................................................  1.500
1 In té rp re te ......................................................  i.OOO
2 C eladores escrib ientes, á  1 . 0 0 0 ............... 2 .0 0 0
1 M aqu in ista ....................................................  1.500
1 iFogon ero .......................................................  875
2 M arineros, celadores de  bahía, m ozos

d e  lim p ieza  de la  dependencia, á  876. 1.750

S e v iU a -B o n a n z a .

D irector, m éd ico  prim ero de bah ía. . . 2.500
M éd ico  eegundo de id ...............................  2.000
M éd ico sup len te ................................................ >
Secretario ......................................................  2-000
In té rp re te ...................................................... 1,000
Celadores escrib ientes, á 1.000...............  2.000

S a n ta nd e r.

D irector, m édico de bab ta .......................  2.500
M éd ico  sup len te ................................................ >
Secreta rio ......................................................  2.000
In té rp re te ...................................................... I.OOO
C e lad or escrib ien te ....................................  1 .0 0 0
M arineros, celadores de bah ía  m ozos 

de lim p ieza  de la  dependencia, á  875. 3.500

6 i j ó n ,  Pasages, T e n e rife  y  T a rra g o n a .

1 D irector, m édico de b ah ía ...........  2.000
1 M éd ico  sup len te ................................ >
1 Secretario .......................................... 1.500
1 In té rp re te .........................................  1.000
1 C e lador escrib ien te........................  1,000
i  M arineros, celadores de bahía, m ozos

de lim p ieza  d é la  dependencia, á  876. 3.500

Im p ortan  les cuatro D irecciones, é . . . . 9.000

Direcciones de tercera clase.
Á lw e r ia ,  C astro  • U rd ía le s  y  P a lm a  de M a llo rc a .

1 D irector, m édico de bah ía ......................  1.600
1 M éd ico  sup len te ...............................................  >
1 Secretario .......................................... 1.250
1 In té rp re te .......................................... 1.000
1 C e lad or escrib ien te ........................ 1.000
i  M arineros, celadores de bahía, m ozos

de lim p ieza  de la  dependencia, á  875. 3.600

Im p ortan  las tres D irecciones, á ................ 8.250

Direcciones de cuarta clase.
C e u ta , C a rru c h a , M o h á n  y  S a n  Sebastián.

1 D irector, m éd ico  de bah ía ......................  1-250
1 M éd ico  suplente................................................ >
1 Secretario ......................................................  1 .0 0 0
4 M arineros, celadores de bahía, m ozos

de lim p ieza  de la  dependencia, á 875. 3.600

im p ortan  las cuatro D irecciones, á. . . , 5,760

21.250

-----10.625

9.600

10,000

36.000

24.760

Pesetas.

23.000

A y a m o n te , A lg e e ira s , B u t r ia n a ,  C a r r i l ,  Castellón, 
D e n ia , J á v e a , M a z a r r ó n , S a n ta  P o la , S a n to ñ a , 
T o r r e v ie j a y  Y in a ro z .

1 D irector, m édico de bah ía ........................ 1,250
1 Secretario ...................................................... I.OOO

Im portan  las 12 D irecciones, á ..................  2.260

A lte a , A g u ila s , A r r e c ife , A v ile s , B e n ic a r ló , Cada~  
q u is , C in d a d e la , Este p o n a , P e la n  i t x ,  F e r r o l,  O a n -  
d ia , I b iz a ,  I s la  CVisíína, M a rb e lla , M a r í n ,  M o ­
t r i l ,  R a sa s, S a n K ic a r  de G u a d ia n a , S a n ta  C ru z  
de la  P a lm a , S ó lle r , T a r i f a ,  T o rre  del M a r  y  
V ive ro .

1 D irector, m édico de bah ía ....................... 1.250

Im portan  las 23 D irecciones, á ................... 1.250

L a z a r e t o s  s u c i o s ,

M a h ó n  y  S a n  S im ó n .

1 D irector, m édico p rim ero  de bah ía y  de
consigna....................................................  3 .6 OO

1 M éd ico  segundo de id ..............................  3.000
1 M éd ico  sup len te ........................................  >
1 Secretaric ............................................... ... , 2.600
1 A u x ilia r, escrib iente, in térp rete ............. 1 .6 OO
1 Capellán .......................................................  1 .5 0 0
1 Conserje, je fe  de celadores, con 1,500 

pesetas de sueldo y  500 de g ra tifica ­
c ión .............................................................  2.000

4 Celadores opera rios, á  1.000...................  4.000
5 M arineros, celadores de bah ía, m ozos

delim p iezad e lad ep en d eiic ia .á l.O O O . 5.000

Im p orta n  los dos lazaretos, á .....................  23,000

Pedrosa.

1 D irector, m éd ico  p rim ero  de b a h ía y  de
consigna......................................  ̂ . . . 3.500

1 M éd ico segundo de id ................................ 3.000
1 M éd ico  suplente..........................................  >
1 Secretario ......................................................  2,500
1 A u x ilia r , escrib iente, in térp rete ............. 1.500
1 C apellán ........................................................  1.600
1 Conserje, je fe  de celadores, con 1.500 

pesetas de sueldo y  500 de g ra tifica ­
ción.............................................................  2.000

4 Celadores operarios, á I.OOO...................  4-000
1 M aqu in ista .............................................■. , 1 .6OO
1 Fogon ero .......................................................  1,000
3 M arineros, celadores de bah ía , m ozos

de lirop iezad e  la  dependencia, á  1.000, 3.000

27.000

28.750

46.000

---------- 23,500

O za.

1 D ire c to r .m éd ico d eb a h ía y  de consigna. 3.500
1 M éd ico  suplente..........................................  >
1 Secretario ......................................................  2.500
1 A u x ilia r, escrib iente, in térp rete ............  1,600
1 C apellán ........................................................  1 .6 OO
1 Conserje, je fe  de celadores, con 1.500 

pesetas de sueldo y  500 de gra tifica­
ción, .........................................................  2.000

4 Celadores operarios, á 1 . 0 0 0 ...................  4.000
1 M aqu in ista .................................................... 1,500
1 Fogon ero .......................................................  i.ooo

---------- 17.500

A b o n o  de haberes á los m édicos suplentes . , . . 8 .0 0 0
V is ita s  de inspección ..................................................... 5.0 00

T o t íl ...................................  412.875

M adrid  10 de O ctub ie  de  1890. — F .  S ilve la .

P or 

censo, 
yor de 

rrens.

Por 

dico u: 
nidad 

de C qI 

co ma. 

leucia

Por 

ascenc 

dicoB 1 

en uní 

to L ó j 
Pera lt

P o r
de siti 

Sanidi 
reemp 

Bague 

Remoi 
siluac: 

ra leót

Por 

médíc 
con d( 

y  Rod 

gundo 
tería ' 

disfrut 

de Sei

D. ] 
ciña, ] 
lícita 

L o  
los efi 

Mac 
F ra n c

D of 
Iscar, 

L o  ■ 
los ef< 

Mac 
FV'flíjc

D of 
teban 

L o .  
los efi 

Mac 
ÍVrtnc

Ayuntamiento de Madrid



Pesetss.

46.000

23.600

17.500

3.000
5.000

412.875

27.000

28.750

EL SIGLO MEDICO 675

C U E R P O  D E  S A N ID A D  M IL IT A R

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

P or rea l orden  d e  7 d e  O ctubre se declara  ap to  para e l as­

censo, cuando p or an tigüedad  le  corresponda, al m édico m a­
yor del Cuerpo d e  Sanidad M ilita r  D . D iego  G u ix  y  T e ­

rrena.

P o r  rea l orden  de igu al fech a  se h a  d ispuesto qu e e l m é­

dico m ayor personal, p rim ero  e fe c t ivo  d e l Cuerpo de S a­
nidad M ilitar, D . Fausto  Dom iuguez, regresado de la  Is la  

de Cuba p or cum plido, con serve  e l re fe r id o  em pleo  de m éd i­
co m ayor; deb iendo qu edar en situación de reem plazo  en V a ­

lencia In terin  le  corresponde ob ten er colocación.

P o r  rea l orden  de igual fech a  se declaran aptos para e l 

ascenso, cuando p or antigüedad les  corresponda, á los 62 m é­
dicos segundos del Cuerpo de Sanidad Krilitar com prendidos 

en una re lac ión  de igual fech a  que da princip io  con  D . Cas­

to L ó p e z  B rea  y  O rtiz de  A n gu lo  y  term ina con D . Jerónim o 

Pera lta y  J im énez.

P o r  rea l orden  de igu al fech a  se  ha conced ido la  perm uta 
de situación y  destino á  los m édicos prim eros d e l Cuerpo de 
Sanidad M ilita r  D . E m ilio  B ern a l y  F lo res , en situación de 

reem plazo con residencia en S ev illa , y  D . Ign ac io  G onzález 
Baquedano, que presta sus serv ic ios  en  e l estab lecim iento de 

Item onta de E x trem ad u ra ; d ispon iendo qu e la  residencia en 

situación de reem plazo  de D . Ign ac io  G onzález sea en  Sal- 

raleón (B a d a jo z ).

P o r  real orden  de 8 de O ctubre se concede e l empleo- de 
médico m ayor a l que lo  es personal p rim ero  m ás antiguo, 

con destino en e l bata llón  de F errocarriles , D . José D elgado 

y  Rodríguez, y  e l de  m éd ico  p rim ero  a l m ayor personal, se­
gundo e fe c t ivo  en e l p rim er bata llón  d e l reg im ien to  In fa n ­

tería de  Sevilla , D . E m ilio  M uñoz y  S ev illan o ; deb iendo 

disfrutar en  e l qu e se lee conñere la  e fectiv idad  de 26 y  26 

de Septiem bre ú ltim o, respectivam ente.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

S E O R E T A B Í A  O K K E R A I ,

A n u n c io  d e  inerreso.

I ) .  B ernard ino  P ard o  M ach iam barena, p ro fe so r  de M ed i­
cina, residen te  en Cabanillas d e l C am po (G u a d a la ja ra ], s o ­
lic ita  ingresar en  e l M on tep ío  Facu lta tivo .

L o  que se pub lica  para conocim ien to  de la  Sociedad y  á 
loa e fectos  d e l R eg lam en to .

M adrid  20 de Sep tiem bre de 1890. —  E l secretario  genera l, 
íVancisco M a r ín  y  S a n c h o . 1

A n u n c io s  d e  p en sión .

Doña P etron ila  P ére z  S inacero, v iu d a  del socio D . Jacin to 
Iscar, so lic ita  pensión  de viudedad .

L o  qu e se pub lica  para conocim ien to  de la  Sociedad y  á 
los efectos d e l R eglam ento,

M adrid  22 de Sep tiem bre de 1890. —  E l  secretario  general, 
Francisco M a r í n  y  S a n ch o . 1

Doña Concepción  Sánchez O cafla , v iu d a  d e l socio D. E s­
teban Sánchez Ocaña, so lic ita  pensión  de viudedad.

L o  qu e se pub lica  para conocim ien to  de la  Sociedad y  á 
los e fectos  del R eglam ento.

M adrid 24 de Sep tiem bre de 1890. —  E l secretario  general. 
F ra n c is co  M a r ín  y  S a n ch o . 1

VARIEDADES
U N A  A C L A R A C I Ó N

E n  los notab les artícu los q u e  acerca de la  ova rio tom ía  en 
B arce lon a  pub lica  en E l  Sig lo  M édico e l D r. A ltabás, y  en 

e l ú ltim o de e llos , correspond ien te  al núm. 1.920 de d icho 
periód ico , aparece una nota, á la  que no pu edo  m enos de 

contestar por tratarse en e lla  de  personas p a ra  m i tan  res­
petadas y  queridas com o lo s  Sres. Cardenal, Fargaa y  E s- 

querdo, que form an  en la  vanguard ia  de nuestros ciru janos 

y  que d iariam ente honran con sus hechos nuestra C irugía 

patria.
E s  cierto  que en e l artícu lo  «O va r io to ra ia »  y  en e! titu­

lad o  «T r e s  lap a ro tom ías ! de m is B e íazos  c lín ic o s  no hago 
m érito  de tas notab les estad ísticas de tan d istinguidos ciru­

janos, p ero  esto depende d e  qu e e l p rim ero , escrito en 1884, 
no p od ía  ocuparse do e llas  p o r  desconocerlas; e l segundo, 

pub licado en 1889, n o  las con tiene porqu e  m is propósitos 

eran  h acer con estas notab les estadísticas y  con otras un 
traba jo  sobre la  C iru g ía  en  E s p a ñ a , que ten go  com enzado y  

que, por razones qu e no son d e l m om ento exponer, n o  h e  
pod id o  continuar; y  si al publicar este fo lle to  n o  h e  ad ic io ­

nado nota alguna haciendo m érito  de ellas, h a  obedec ido  á 
que, u tilizando las cajas qu e han  serv ido  para la  publicación 

de los artícu los en la  E e i ’is la , se han  ido  tirando los a rtícu ­

los á  m edida que han ido apareciendo en ésta, y  no cabía, 
por lo  tanto, anotarlos, lo  cual hub iera  h ech o con sumo gus­

to  si se hubieran im preso  y  tirad o  en 1890.
P o r  lo  demás, para defender la  C iru g ía  española en la  A ca ­

dem ia M éd ico-Q u irúrg ica  so lic ité  de  los Sres. Cardenal, 

Fargas y  Esquerdo sus estadísticas, qu e m e rem itieron  con 
una am abilidad y  prontitud  que nunca agradeceré  bastan­

te  ; y o  h ic e  su defen sa  com o la  de  o tros  c iru janos en la  m e­

d ida d e  m is fuerzas en las sesiones d e  M arzo  y  A b r il de 1889, 

ten iendo la  honra de dar á conocer sus trabajos y  d e  rebatir 

las acusaciones de q u eh a b ia  sido ob je to  nuestra C irugía pa­

tria.
Con  esto  creo que e l Sr. A ltabás  quedará conveaciclo de 

que no escatim o n i h e  escatim ado nunca e log ios  á qu ien  los 
m erece, y  que solam ente p o r  lae anteriores razones no hago  

m érito  en m is insignificantes artícu los de hech os  que soy e l 

p rim ero  en a labar y  que, com o á  é l, rae llenan  de orgu llo  y  

de entusiasmo.
D b . Joan M . M a r ia n i.

CONSULTORIO
P R E G U N T A S

269. L o s  farm acéuticos de ésta tienen  contratado con el 
A yu n tam ien to  e l sum inistro de m edicam entos á  los en fe r­
m os pobres  p o r  una cantidad determ inada. ¿T ien en  estos 
señores obligación  de fac ilitar todoa los m edicam entos que 
se p idan, 6 sólo  los com prendidos en e l P e t ito r io  y  Fa rm a­
copea o fic ia les?  —  P -  y .

270. D ado  un em barazo de térm ino con parto  d istócico, 
y  ex tra íd o  un fe to  m uerto  y  en m aceración incip iente, acto 
continuo d íó  conocim iento del caso e l padre a l ju e z  munici­
p a l de la  loca lidad, qu ien  m e ex ig e  la  certificación  de defun­
ción. ¿ E s  m i d eber darla  ó  m e puede ob liga r á  que certifique 
d e i fe to ?  —  X .

271. ¿E stá  el m éd ico  lib re  ob ligado á  practicar autopsias 
en los cadáveres y  recon ocim ien tos en los heridos cuando 
e l ju e z  m unicipal se lo  ordena por m edio  de  o fic io  ó  de pa­
lab ra?  E n  caso a firm a tivo  y  negándose, ¿qué penas puede 
im poner e l ju ez?

Supongam os que un m édico va á  una legua de su casa A
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practicar wn reconocim ien to á  un h er ido  por m andato del 
ju e z  m unicipal, y  luego n i le  p iden  la  declaración ni instru­
yen  d iligen cias ; pregunta e l m édico p o r  qué, y  le  d ice  e l se­
cretario  qu e no va lía  la  pena; p ero  sabe e l m édico qu e se 
ca lló  todo p o r  m ediar e l d inero . ¿Q u é d eb e  hacer e l m édico 
cuando esto  se rep ite?  H a y  qn e  ad vertir  que sí e l Juzgado 
se ca lla , en unión qu izá con e l o tro  m éd ico  su com padre, al 
ab r ir  la  boca para p ed ir  onzas supongo le  harán la  cuenta 
p id ien do  tam bién  para e l m édico burlado, y  éste sin saber 
nada.

¿ Pu ede  reclam arse derechos p o r  las autopsias de muertes 
casuales con  algún fundam ento le ga l?  — JS. .4.

R E S P U E S T A S

265>. Sólo tienen obligación  de fa c ilita r lo s  com prendidos 
en el P etito rio .

270. L a  real orden  de 30 de E nero  de 1871 sobre cuader­
nos especia les d e  fe tos  d ispone qu e para cum plir con lo 
d ispuesto  en e l art. 75 de la  le y  de R eg is tro  c iv il deberá 
p resen tarse  en e l Juzgado m unicipal certificación facu lta tiva  
en que conste la  h o ra  d e ! ab orto ; de qué tiem po  era, sobre 
p oco  m ás ó  m en os ; su s eso  sí puede designarse, y  e l n om ­
b re, ap e llid o  y  d om icilio  de  la  m u jer qu e haya abortado.

271. P o r  duro qu e sea debem os dec ir que, con arreg lo  
a l a rt. 346 de la le y  de  E n ju iciam iento crim inal, puede n om ­
b rar e l ju e z  un m édico que reem place a l forense. E n  caso 
de desobed iencia  la  m ulta ps de  25 á 100 pesetas.

E n  estos casos tien e los honorarios asignados á  los m éd i­
cos forenses.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA
B sta d o  s a n ita r io  d e  M ad rid .

O b s b b v a c io n e s  m b t b o b o l ó q ic a s  b s  l a  s e m a n a . —  A ltu ra  
b a rom étrica  m á x im a , 714,46; m ín im a , 709,13; tem p era ­
tura m á x im a , 36<>,1; m ín im a , 6o,0; v ien to s  dom inan tes, 
E N E . y  N E .

S igue la v iru e la  produciendo invasiones un tanto más nu­
m erosas que en la  sem ana anterior, sin  aum entar la  p ropor­

c ión  de la  m orta lidad . Tam b ién  se han presentado en crec i­

do núm ero  las fiebres catarrales de  duración b rev e  y  s ín to ­
m as poco alarm antes. L o s  reum atism os agudos y  las in te r ­

m iten tes  se observan  en  la  c ifra  p roporc iona l á igual época 

de o tros  afioB. L a  m orta lidad  d e  loa a fectos  crónicos es 
m en or que en estaciones análogas.

CRONICA
D is t in t i v o .  —  Según se nos participa, en la  fáb rica  de 

acuñación d e  D . José Eerratosa (M ora tín , 3, V a len c ia ) se 
han  acufiado las m eda llas que pueden usar los ind iv iduos 
q u e  pertenecen  a l <C iierpo m éd ico -au x ilia r de la  A d m in is ­
tración  de ju s tic ia  y  p en iten cia ria ». E n  e l anverso de estas 
m edallas, que son de o ro  de ley , con cinta é im perd ib le , está 
escu lp ido esto ú ltim o. E l p recio  de  cada una de estas m eda­
llas es e l de  6 pesetas.

N e c r o l o g í a . — H a  fa llec ido  en P a rís  e l Dr. E rn esto  H a r -  
d y , autor de im portantes trabajos de Quím ica. D icho  seCor 
h ab ía  publicado num erosos escritos y  hecho estudios p a rt i­
culares sob re  el jaboran d i —  del que ex tra jo  la  p ilocarp i- 
na — , e l erytroph leu m , e l estrofanto, e la n a gy r is  fm tida, etc.

L a  v e r d a d  e n  s u  lu g a r ,  —  A q u e lla  algarada p rom ovida  
en la prensa política  sobre loa m iles de duros gastados por 
la  B eneficencia  m unicipa l en quinina, no ha serv ido  para 
o tra  cosa que para in ju ria r una v e z  más á una honrada c la ­
se. .El p residen te de ¡a  Casa de Socorro del d istrito  d e l C on ­
greso, Sr. Escobar, se h a  d ignado rem itirnos un estado del 
g88to_ de m edicam entos sum inistr aiJos p o r  esa Casa en e l año 
económ ico de 1889 á 90, d e l cual resu lta que asciende en 
total á 3.392,47 pesetas, de las cuales, 1 187,201 se gastaron  
en qu in ina.

A  t r a b a ja r .  —  L o s  opositores á la cátedra d e  Anatom ía 
descr ip tiva  y  E m brio log ía , vacan te rn  la  Facu ltad  de M ed i­
cina de C ád iz , deberán  p resentarse el ju eves  30 del ac lnal á 
las cuatro y  m edia de  la  tarde en la cátedra 3.a de  la  i'acu l 
tad  cen tral para p roceder al sorteo  de trincas.

L a  A s o c ia c i ó n  d e  R i o s e c o . — E l sefior secretario de  la 
A so cia ció n  M é d ic o  ■ F a rm a c é u tic a  del p a r t id o  de M e d in a  de 
Rioseco  nos h a  rem itid o  dos e jem p lares  de  los Estatu tos y 
R eg lam en to  de ¡a c itada Asociación , que son casi iguales á 
los del p a rtido  de Baltanás, de que en su d ía  hablam os.

Tam b ién  hem os rec ib id o  e l R eg lam ento  de! M on tep ío  Fa. 
c iilta tivo  de  d icho partido, e l cua! se d irige á crear un fo n ­
do qu e s irva  para pensionar á los profesores inu tilizados y 
para entregar, a l fa llec im ien to  d e l socio, una m odesta suma 
á su v iuda y  huérfanos.

Encontram os m uy p lausib les los esfuerzos qne hacen  los 
d ignos com pañeros de aquel partido  para robustecer la 
A sociación  que han fu n dado ; y  en ta l concepto, nos perm i­
tim os recom endar á tod os  qu e im iten  la  conducta de los 
p ro fesores  de  R ioseco  y  Baltanás, pues, al fin, estas A socia ­
ciones modestas pueden recabar no pequeños beneficios 
para nuestras clases, y  ser en adelante la  base de una p o ­
ten te  Sociedad p ro fesiona l que s ir v a  para pon er coto á  los 
arraigados m ales que va n  an iqu ilando e l ordenado ejercicio 
de  estas profesiones.

S o c ie d a d  B a ln e a r ia  M é d i c o - F a r m a c é u t i c a  E s p a ­
ñ o la .  —  Según o frec ió  e l Sr. Fern án dez Izqu ie rd o  al inau­
gu rar e l 10 de Junio los baños de N anclares de la  Oca, ba 
form ado  una Sociedad de m édicos y  farm acéuticos ba jo  la 
base de N a n c lc rcsy  G av iria , hasta consegu ir un balneario  de 
cada tipo  de la  c lasificación  d e  aguas m inero-m edicinales que 
reúna todas las condiciones que ex igen  los tiem pos y  evitar 
que vaya n  al extran jero  las gen tes acom odadas.

R elac ion a  esta  empreste con la beneficencia interprofe- 
sional, a l ob je to  de  que puedan crearse una ren ta  los que 
tengan pocos ó  m uchos ahorros y  pueda serv ir les  al im po­
sib ilitarse ó á  sus v iudas y  huérfanos, ded icando parte  de 
las utilidades á  beneficencia de necesitados aunque no sean 
acciouistas.

P o r  esto m ism o hay cuartos de accción y  puede tomarse 
desde e l m ín im um  hasta donde cada cual pueda é  quiera, 
quedándose e l Sr. Fern án dez Izqu ierd o  con 1,000 acciones y 
reservándose la gerencia  v ita lic ia .

C om o todos los m édicos y  farm acéuticos han  recib ido la 
in v itac ión  y  los Estatu tos, á  e llos  les referim os.

E l núcleo m ayor de suscritores está en V izcaya, donde 
h ay farm acéu tico  con 26 acciones, con  10, 16, 3, 2 y  1, y  mé­
d icos con 16, 10, 6, y  m uchos con 2 y  1 .

Sigue A ragón  con m uchos de una acción, y  Cataluña 
con 10, 5 y  2 acciones. N a va rra  so in teresa tam bién  mucho 
y  las provincias de  L ogroñ o , Burgos, Salamanca, Madrid, 
T o led o  y  B adajoz. E n  G alic ia  hay varios  farm acéuticos con 5 
acciones,

E n  los meses de Octubre y  N o v iem b re  se cederán  las que 
re s ta n , hab iendo bastantes ped idos de cuarta parte  de 
acción en las p rov  incias de  Falencia, Santander y  Segovia. 
L a  circunstancia de que m édicos y  farm acéuticos, p o r  las 
exigencias p ro fesionales, no pueden ded icar pequeños capi­
ta les á  industrias, favorece  á esta Sociedad  con accionistas 
en todas las com arcas.

¡ P e r f i l e s  á  n o s o t r o s !  —  C on form e A lo  dispuesto por 
e l C onsejo  d e  Sanidad de París , e l p refecto  del Sena ha dado 
instrucciones a l serv ic io  de  pom pas fúnebres re lativas  á la 
in troducción  de los cadáveres de personas m uertas de enfer­
m edad in fecciosa en loe féretros .

Con arreg lo  á  estas instrucciones, que ya  rigen en París, 
loe encargados de ese serv ic io  deben  ves tir  antes de efec­
tuarlo largas b lusas de te la  qne cubran sus vestidos. T er­
m inada la  operación  se quitan los em pleados las blusas y 
las encierran  en una caja de m etal, proced iendo en seguida 
á la  desin fección  do ésta y  de  su contenido.

’U l?  A C I7  anuncio del Sr. V ivas  P é re z ; E L IX I R  DE
y  L j A O L j  p r o t o c l o r u r c  d e  h i e r r o .

MADRID: 1890.-BHRIQUB TBODORO, IMPRESOR 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia. 8 
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x m  DE

SOE

rA Z O A D A S  para la  tos y 
toda enfermedad del pe­
cho, t ais, catarros, bronqui­

tis, asma, etc.
A  inedia y  una peseta la 

caja. —  Van por correo.

f  IFÉ f  B li HiClL.
I  jM araTÍIIosopara losdoloreB  
U d e  cabeza, jaquecas, v a h í­
dos, ep ilepsia, parálisis, deb ili­
dad, m ales del estóm ago, del 
v ien tre  y los d é la  in fancia . 3 
y  5 ptas. caja. V a n  por correo.

I el mejorpu^^anteantibiIio-
^ so y  depurativo , de  acción 
fácil, segura y  sin irritaraun- 
qu e se usen p or m ucho tiem ­
po. A  una peseta  caja.

Van por correo.

Ieaperm atorrea y  esterilidad .
cura segura y  exen ta  de todo 

p e lig ro  con las célebres  f i l  
doras tó n ico -g en ita les  del 
Dr. M ora les. A  7,50 pesetas 
caja. V an  p or correo.. ,— ---------- , . ..u  (/u. . . v i . c v .  r a i l  jju i tu l 1 cu . c a ja , v a n  p o r  co rreo .

PrinclpalES Boticas y  Breperias. — Deposito: Carretas, 39, Maflril Dr. MORALES, EsgGGíalista en Sifllis.

E L I X I R l)E PROTOtlORERO DE HIERRO
hospital HH DE VIVAS PEREZ

No tiene rival, y  es el in ico  seguro y  de inniediatos resaltados de lodos 
los ferruginosos y  de la medicación lonico-reconsUtuvenle, para la Ane­
mia, Raquitismo, Colores pálidos, Empolrecimiento de Ja sangre, Debilidad 
é Inapetencia. — Tenemos numerosos cerliticados de los médicos que lo 
recomiendan y recetan con admirables resoltados, cuyos informes pubii- 
cainos eu los periódicos.

Precio de cada botella, 4 ptas; media botella, 2,50, en toda España. 
C u id a d o  eon ¡as falsificaciones, porque  o tro  no  d a rá  resultad o . E x i g i r  firm a  

y  m a rc a  de g a ra n tía .

De venta en todas las farmacias de Rspafia, Ultramar y  América del Snr.
Depósito general: A lm ería, FARMACIA VIVAS PEREZ, su autor.
POR Ma VOR. — Madrid: M. García. —  Barcelona: Sociedad Farmacéu­

tica c Hijos de J. Vidal y Rivas.— Habana: Lobe y  C.*, Farmacia y  Drogue* 
ría de José Sarra. —  Puerto R ico: Fidel Guiilermety. — Mayagiiez: Gui- 
lleriiio Mullet. —  Jlanila; D. Pablo Schusler. — Valencia: Dr. Ciiment y 
Qoesada. —  Buenos A ires y  Montevideo: principales farmacias.

LABORATORIO DE YEIDAJES ASTISEPTICOS DEL DR. CEA
(O R A T E S , 2, V A L L A D O L ID )

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (qu e  p rovee  al E jérc ito  y  á  la Arm ada, á las Facultades de 

M edicina y  á los hospitales c iv ile s , y  cuyos productos han m erecido  in fo r­
m es favorab les  de las Reales Academ ias de M adrid y  Castilla la V ie ja , de 
la D irecc ión  gen era l de Sanidad M ilitar, de  las c lín icas o fic ia les de  V a lia - 
d o lid ,d e l Hospital M ilitar, e tc ., e tc .} hallarán  los señores profe.sores a lgo­
dones h idrófilo , boratado, fen icado, sa lic ílico , iodo fórm ico; alm ohadillas 
de  celu losa, estopa purificada, h ila te jid a  inglesa, h ila tejida bora lada, yu ­
tes purificado, sa lic ílico , fe o ic a d o ; catgut de los núm eros 1, 2 y  3, catgut 

,  a l ácido cróm ico , cau tch u cen  lám ina, com presas de algodón h igroscóp ico

08Û y  antiséptico, c r in  preparada para suturas y  desagüe, celu losa a‘ l sub lim a­
do al 3 por 4000, gasas c lo ru ro -m ercú rica , feo icada, iodo fórm ica , llm o li-  
2add* e le .,  en p iezas de  ̂ m etro  de  ancho por 5 de largo y  en ro llos de 40 
cen tím etros de  ancho por 6 m etros  de  la rgo ; e l m ack in losch, la seda pro­
tectora, la fen icada para ligaduras, tubos d e  desagü e, pu lverizadores  de 

9 a ire  y  vap or, cajas para curas, etc ., e tc . Quien desee conocer los precios de 
I todos estos productos, pida el catá logo qu e se rem ite  gratis.

=t=lg|S«gT 5EEE

LA MARGARITA
E N  L O E C H E S  

anlibiliosa, antiherpética, antiescrofulo- 
sa. antisifilitica y  reconstituyente.

Según lo PERLA DE SAN CAELOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á  DOMICILIO
En e l ú ltim o año se han vend ido

M á s de DOS MILLONES
DE P U R G A S

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y  ésta cuenta 
36 ANOS DE USO OEXERAL Y  CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y  se vende también en todas las 
farmacias y  droguerías.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  B O E O -C IT R A T O  D E  L I T I N A

SE RAUON A. COIFEL
C on tra  la  gota , cá lcu los úricos d e l r i ­

ñon y  v e jig a  y  catarro de  ésta.
Frasco, 6 pts.
Barqu illo , 1, farm acia , M adrid.

DOCTOR GOÑI
E specialista en las v ía s  u rinarias 

y  m atriz . —  M on tera , 44. y  A lcalá , 

84, para los pobres.

P a ra  las inhalaciones de ox ígen o , de 
ázoe, ác ido  fluorh ídrico , etc ., etc.

Instrucciones im presas g ra tis ,ca lle  de 
A to ch a , 125.

ElLSIO llS  DE ilCEITE FEIIO
DE HÍGADO DE BACALAO

DEL ,DR. RICARDO GARCERA CASTILLO, 10, JÜAGDALEIÍA, 10, MADRID

fato (le  ca 
berculosa.

I « t i  i J I _ "  < » •  -- ’ —W j  • lUXAWt UUtU. f LAS “
l soluble, crcoAola d e j).a ya  y  lodoform o, muy usada en' los enfermos débiles, catarrosos y con diatu.sis tu-

Ajlemás de estos tres números, preparamos cuaotís fórmulas se nos encarguen, y  despachamos también el aceite de 
niga io  m  bacalao puro a 2 pesetas el medio kilo, mucho más barato que en las droguerías.

Elaboración y  depósito de loa productos quím icos y  m edkam entos conocidos, antipirina, antifebrina, e ia lg ic a ,  íe- 
hacetina, aristol, aozoiodol. clorhidrato de oresina, hidrastis y  v iburnum pruniíolium  (extractos fluidoai, balones°de o x í­
geno a 5 pesetas uno, etc-.etc.; aguas destiladas y  m inerales; cura L iater completo surtido, biberones, bragueros especia- 
Jea para correg ir las hernias de 1<)8 niños y  las de los hombres, pezooeraa. saca-lechea, y lavativas y  jeringu illas de va­
nas clases y  formas, fajas umbilicales y  de sobreparto; sondas Nélaton y  Benss; speculums, pulverizadoresRichardsou 
y  ne vap or; term óm etros clínicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, M a g d a le n a , 10 , M a d rid .

oe rem iten por el correo <5 ferrocarril á quien los pida.

i
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iVEJIGATORIOdeALBESPEYRES
ú n ic o  a d m i t i d o  en  lo s  H o s p i t a l e s  M i l i t a r e s .

I ^ K l l i - U a a t o f i o  t l e  A l h e a n e u r r e c s r l  t f  m e d i o  m a «  h e r o i c o  q u e  p u e d e  S cT ] 
rew w áo  1? "  lo í luédicos cont.a b ro n q u it l.,fiT ix to n o . de p e o h o .p le u r e .U .  a fe e -  I 

I otoñe* d e l co rasen , m en ln B ltU .n e rra ls la s . re u m a tU m o », n eb ro -tifo id ea , etc.

r,am o  e x i l i e n  n u m e r o s a s  im t t a c io n e s ,  e s  p r e c is o  te n e r  b u en  cu id a d o  d e  g e d i r j  
VXllUO C i i 'n -U  _________. tr aa.>.'ilrar«i(> lie  n iic  c a d a  Mt í  v e r d a d e r o  V e j i g a t o r i o  d e  A i í > e s p e y r e s  y  a seg u ra rs e  d e  o^ilC c a d a  
I c u a d r a d o d e  S c c n liu ie lr o s  l le v a  la  f i r m a  d e  A l b e s p e y r e a  c u  e l  in d o  v e r d e .

FD H O Ü ZE -A LB E SPE TR E S.78 ,rau bs S t-D en is, P A R IS . i  w  ttaias las Fannaciaidil globo. 
M ld-k ill l| i . . l^ 1 W ^ A > » j lg ¿ a g < E 3 l f c P B > M  ”  *  *

H I E R R O  y  T I Z Ó N  de C E N T E N O  .

GRAGEAS GRIiVIAUD
■4 D ip lo m a s  de H o n o r  — lO  JVfedallas.

m e O M T IH E N C IA ^ D E  O R IN A . -  % p t R^^
P E R TU B A C IO N E S  U T E R IN A S . —  L E U C O R R E A . —  M E T R O R R A íiia .

P R E a o ' s  I-BANCOS BN TODAS LAS^I-RlNCIIlAt.KS P A H ^ C ^ ^ ^  
JP -D -S -IX -H O . I»harm aclea k  S t-C L O U J D  frra n ce j.

S P I X a E F S Z . A . ,  S l l S T E H I A ,  N E Ü R . O S 1 S
C o n v u l e i o n e e .  E n f e r m e d a d e s  c e r e b r a l e s ,  p i á b a l e s  y  c le r lO S  c a s o s  e n  q u e  e l 

fe^ om u ro  «n irt n o  hA/lArln  rRUrill^doSs tra ta d os  c o n  é x i t o  p o r  6 l _ w _

T R I  B K O  M U R O  DE G I G O N
S S o J S ü K B T i c x F f c B q u o e o n t i e n e c o  p r o p o rc io n e s  Ig u a le s  io s PAES SR O M V AO B

d e P O T A B io .d o  SODIO  y  de a m o i e i a c o , en polvo,y qulmicamonle puros 
D ífucfl Tá Hb doi cirtart-a«4ídi i l 4 á6»íi d# qb r*o« tntfíniro, qu* Usu disolTBf es aa poca cei<ai.

 ̂ Ex TñASCfíñ on 30. fiO Y : *  ra- 50. O pr. 5 0 v a  fr.
TsAhiaa COOteOÍ«BdoUn TrlbrOBUrO (lOr 6MA eucBB*

iU C IMtKlktlaoydiiiAntdeHirAbédecorUtAdeOAtiojukm»rf;M

GRAHULOS.iCATILLOH ESTROFANTUS
i  1 nJ l'' di e x t r a c t o  n o r m a l  I t

Con  es ta s  g ra n u lo s  s e  h an  l ic c h o  las  c x p e r le n c a s  d is c u t id a s  e n  la  A c a d e i^ a  da 
M e d ic in a  d c  i ’a r is , en  E n e ro  d e  lí8S . las  q u e  h an  d em o s tra d o  q u e  e n  d o s is  d e  2 ,3  ó  * 
ñ o r  d ía  p rod u cen  u n a  d t a r o s i s  p r e a t a .  re an im a n  e l  c o r a x o n  d e b i l i t a d o ,  a tenú an  O 
h a c en  d e s a p a rece r  lo s  «m io m a s  do  la  A s i s t o i i a ,  la  D U p n o a ,  la  O p r e s ió n ,  e l  E d e m a ,  
io s  a c c e s o s  d e  A n g i n a  d e  P e c h e ,  etc-

^ « e ¿ »  ctfBÍÍflBffW largo tlia p o  íB B «  fia  ¡atoariitleute, pa ís  na si eeamala.
P a r ib , 3 , B * S A iK t-M A B n x , r  iu ;k x a »  F a r h a u ia s , n osn a  aa i ia i .l a u a s  t a h h ik k  lo s  

S r ÁNULOS d e  CATILLOK í  i ,'1«Biiigr. ¿i ESTROFANTINA, tom codei corason.
Exijiaie lo j Terdaietei Grim loi d i t i l i l la i-  —  ín te a » »  1«« im iUtioníi n i i  ó mena» tetiTu .

H E L E N Í N A
G O T A S  C O N C E N T R A D A S

TBATANIS.STO CÜBATITO DB L A  TÍ8I8

T  LA  TUBUBCULÓSIS

Se dan prospectos á  qu ienes lo  so lic i­
ten . D epós ito  cen tra l, farm acia  d e  A . 
C o ip e l, B a rqu illo . 1 M adrid . 439

LAS DOS YACÜNAS
V én d ese  este opú scu lo— qu e tan fa­

vo rab le  ju ic io  ha m erecido  á toda la 
prensa —  al p rec io  d e  50 cén lin ios  dc 
peseta á los suscrilores  y  de  tiO cén ti­
mos á ios qu e no to sean.

l ,o «  pedidos á esta Adra in is lracion . 
Quedan escasos e jem p lares .

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

I  NUEVAS PASTILLAS PECTORALES J
♦  C.\LMAN1'ES Di; TODA CLASE DE TOS I
^  i Probadlfis y os convencereis! —  Caja 6 rs.; por correo 7 re. ^  

Laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 109, Barcelona. ^

► » » ♦ » ♦ ♦ » » » » » ♦ » » » » » ♦  » » ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

ENFERIVIEOADESdelRECHO
JARABE

oe-HIPOFOSFITOoeCAL
¡ K D E L  Dr C H U R C H ILL

A l cabo do algunos d ias despues de 
í l  principiar e l tratamiento, dism inuye la 
" 'to -i, vuelvo e l apetito, cesan ios sudo- 

r.-s y  e l enfermo siente una fuerza y  
un bien-estar enteramente nuevos. A  eso 
so añade, poco liem po despues, un cam­
bio muy sensible en el aspecto d e l en­
ferm o. Las evacuaciones se regularizan, 
e l sueño es tranqu ilo j  reparador y  se 
manifiestan todas las señas do una nu­
trición fác il y  normal.

_i Este Jarabe contieno lo s  elem entos de

3 los huesos, e l f o s fo r o  y  la c a l ,  y  con ­
viene especialm ent á  los niños, A las 

ftm u ie re s  em barazadas y  á las nodrices. 
M  E xig ir los frasco s  cuadrados con la 
a  firma del D octor C h n r c h i l l .  y  la marca 
I"1 de fabrica de M . S W A N N ,  larmacéu-
iJllco qu ím ico ,12. r u e C a s t ig l io n e , P ab is . '  
5  _  / 'rec io  : 4  francos en Francia.
|sE  ESPEÑdEH EH la s  pr inc ipales  BOTlCtS j

Toflnro ie BleriD InaucralilB ^
___ _ AQfo ttdUDor laAc tatmlA d .bt<HW'TORl 4̂ KttiJicifíé rf* Parit PAfilS

idopli4at pot 
I ft Formyf4fi9 QffoUi

f n :  'I  
/ «u't Jdi« 

pof t! Canttjt 
(fe Ufí raitrtbwftO-

B  P a rtic ip an d o  do  las  p rop ie d a d es  del, 
Z o « a  7  d c l H i e r r o ,  e s la s  P ild o ra s  con- 

^ v i e n e i i  e s p e c ia lm e n te  cu  las  e n fe rm e ­
dades  tan  va r ia d a s  q u e  d e te rm in a  e l 

.g e n n e n  e s c ro fu lo s o  (fa 'M o rw , o s jfru c -  
|<f»onís y  K u 'n n res  f r i o t ,  e tc .), a fe c d o iie s  
ic o n lra  las  cu a les  so n  im p o le u le s  los 
'S im p le s  fe r ru g in o s o s ; en  la  c i ó r o » U  
' ( e o l o n t  f í d í i l w ) ,  f c o a e o r r e a  \ f t a r n -  
'é ía n ía » ) ,  la  A io e n « r r o a ( » i< J is fr a a r t iw » ' 
'.n u la  i  d í f i c i l ) . la  « * 1 * . la  B i f lU » c o a » -  
i t l t a a l o a a i ,  e le . K d  bn . o fr e c e n  a los 
'p rá c t ic o s  un  a gen te  te ra p C iillco  d o  lo s  
'in a s  e n é rg ic o s  p.ora e s t im u la r  e l  o rga - 
'n ls ra o  y  in od lQ ca r las  co n s titu c io n e s  
llin f& H cáA  d e w ie s  o  deb lllU idas.
I N, B. —  E l lo d u ro  d c  h ie rro  im p u ro  6 
a lte rad o  e s u n  m e il lc a r o c n to l i in é le ir r l-  
la n lc . C om o p r tK b a  d o  pu reza  y  au ten - 

't lc ld a d  d e  la s  ve rd ad eras  P í l d o r a »  d e  
's i a a e a r d ,  e x s i ja ic  n u e s tro  s e l lo  de 
Ip lata  re a c tiv a , m ie s -  
,lra  a r m a a d lu u t a y e l^ / ¿ < í7 7 i^ (? ./ «a D *  
s e llo  d e  la  XlniÓH de 
Fa bntantet. _

fai'maeeut/eotfe Pir/i, silll SonaparM, 4B
'DESCORPÍBSEbB BASFF A U in C A C IO lfE B ]

V EW D fl O ERO 3 > liR  AN CU 
OE. SflI.UD DEL Or FR A N tK

GRABO 
de Sanie  

dn doefflqr 
FRAlfCX

IARAHFDí BSFOGLIMTO Dg CIL í ROGiL lODlDO
v H n H D E o _________ DEL DOCTOR LA P U E N T E __________

_ .   > . a _   0_  ̂̂  1 _l .1 .. t M vi ,a #Kr>4 nfia
Según los ú ltim os Ir-ibajos de  Bencke y  Boachart. e l F o a f o g l i c e r a t o  d e  c a l  es e l único prep .irado de esta base qoe 

se absorbe y  a.sinitia con facilidad.se aDsorue y  asmnia uou laLinu^M. , . , , , , • *s-
Asociado al ja rab e  de Dogal iodado resB lla « n  m edicam ento de la m ayor im portanciii com o m odificador de la  n u p u sio n  

uvoderoso ri'co n stitu vfn le , según observacion es d e  Acreditados facu ltativos. Con é l se consif 
.1*. .1^ . __e.K BaafnrtstñÉéÉ littx . /Tufú blafíco, clorostfa anenua  Y a^oUiú

ueoderoío rr’consfiluvrnfe, s rgu n  observacion es n e  Rcrcuuauos la c u iv .n w o . ..un c i s »  consiguen  nipiilos y  nolabilisiinos
rebultados en el raquilism o. eserofuioiis, ca ta rro », tis is , f lu jo  blanco, e loro sti, anem ia  y  dsó iíidad  ysneral. F a vo re ce  la  evo­
lu c ió n  de los dientes, y (o* convalecientts d* p u lm o n ía  encuentran  en esto m ed icam en to  e l reso lu tivo  y  tón ico mas adecuado

^*’ '^PrVcio°dei'fVasco^^^^^ —  Puntos de venta : al por m ayor, en  A v ila , farm acia d e l au tor, A k iiza r . 38. y  en Madrid.
D. José H ernández, Aduana. 8. —  A l por m enor, en la re fe r id a  farm acia y  en todas las p rin c ipa les  de España y  Ultramar.

ANO 3

peiiodíGi

EÑOR

rrcciva
Madrid;
Provinci

n u t r e
E itren je

(r^Tagltltl Colei Fmeii.i'tH)
\  ALOES y GUTA&AlHBi

(TIAt CÓflOdO ((6 ¡ot
■* I »  XT * *  os-A . N  »  E  S

t  Muy im lU d o t y f s lr ñ c ie  i  lElilerdlnlo. iin preso m i Obrlt
J 'enUUS im Q.esiaUarnd:

loa Vrr.Ud«ros. PABIS, FircicA 
- V  l l i l T .  T  en '«■  yrincl- 

i;^ # *  pales Parm“  da Eip*»».
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EL SIGLO MEDICO
Se publica 

todos los domingos.

( B O L E T I N  r» E  M E D IC IN A , G A C E T A  M E D IC A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los Intóreses morales, cienlificos y profesionales de las clases médicas

F U N D A D O R E S

EÑORES DELGRÁ8, ESCOLAB, MÉNDEZ ÁLVAEO, TEJADA Y  ESPAÑA Y NIETO SERRANO
rreeiea de saaerijicUn de EL SKiLO 

Mtdrid: S pesetas trirceetre, 
ProviDciee: 4 peaelss trimestre: Bes- 

meetre. y 15 el aflo.
Extraojero y Ultramar: 80 pesetas.

DIRECTOR

D O N  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O

REDAOTORSS

Precies de snacripdún de U BIBLIOTECA 
Espina; 15 pesetas si asOf i)ue púa- 

ríen pairarse eo tves voces.
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas en 

tres veces.

p 9

DON RAMÚN SERRET. — DON CARLOS MARÍA CORTEZO.— DON ANGEL PULIDO

N U N C A seapuca un VEJIG ATO RIO

HEH05 DDLOROSOde todos lasVejígabrl

RAQUIN •RET.. , .... ... ...... .......
CURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS AGUOOS Ó CRÓNICOS

l O P  C U R A S  sebrelO O  E N F E R M O S  tratídospopUAcademis. 
ExuASELAFiftMA R A Q U I N  y £L Sello OEL Gobierno Francés

APñOBADAS POR LA ACADEMIA DE MEOICINA, 
:lON................................

PyM OUXS*AkBS8PEYRC6| Saint-Daals» P A R IS , / en fia F im ie/ ii.

YEL

No C a u s a  IRRITACION n i  DOLOR.
' Exíjasela fírm adelíJ^Ü IN l
S ello oel Gosierno  Francés . ! RAQUIN

_  CURADAS POR U S  P IL D O R A S  y P D I  VO S  Sí—  
ISTDPRESIÓK' 
licr en S4-horas i
DELAS CRISIS MÁS VIOLENTAS «30 AÑOS DE EXITOi

Í d A R T I G U E " 3

FUmOUZS-ALBESPEVRLS, 78, Fauboorg Saint-Denis. PARIS, y tn toaas laa farmacia .̂

GARGANTA
voz y BOCA

PASTILLASdeDETHAN
necomemladi. cootra loe Males de la 

Garganta, Extincionea de la Voz, 
Intlamaclonea de la Boca, Electaa 
pem.olosoB del Ueroorio, Irttacion

ríe  produce el Tabaco, y speculmeate 
Im SanPREDxCADORES. ABOSA­
DOS. PROFESORES y  CANTORES 

para facilitar la emiclon de la  voa. 
Esigir afí el rotulo a Srmi de Adb. DETRAS, 

fafoiacauliao en PÁSIS. v

ENFERMEDADES
OBL

lESTOMAGOl
P A S T I L L A S  ;  P O L V O S

P A T E R S O N
cu BISUUTHÜ y MAG.VESU 

Reromendidoc cuelra lac Aíeocioneel 
del eetúmago. Falta de Apetito, Di-1 

I geatlonea laborioeaa. Acedías, V6mí-| 
I tos, Eruotos y  Cólicos; regulariza» I 
lias Ftmoioaes del Estómago y de losi 
■ intestinos. I
J í a l g i r a n  el rotulo el telleslWaltfal óstúmo] 

francés y a ñrma de J. FAfAUO.
Adli. DETHAN, fuBueiUdi en rUS

S A N G R E
VINO DE BELLINI

MO QUINA J CULUUBÜ 
Este VINO fortltioante. (ebritugo, 

antloerrioBo, cora la« Aleocloaes ea- 
orofuloaae, Fiebrus, Nevroees, Pan­
dea. > regulariza la Clioulaolen de 
la Sangre; cas>ien.< «prríalnieota t loe 
Nifios, A las Señoras dellcadaa y i  laa 
Peraonae debiUtadae por ta edad, laa 
eoferzaectaaSB 6 los satoesoe. 
talgír en el rotulo «/ selle ateial dal getierne 

freneae/a í r m *  deJ- M M M .
Adh. DETHAM, hrMMtiU «  PUB

J a rabe  L a ro ze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de íO t^os, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito per 
todos los médicos para la curación dejas gastritis, gastraljias, dolores 
V retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómaco v de 
los mlestinos.

al B ro m u ro  de  P o tas io
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combalir laa enfermedades del corazón, 
la epilepsia, hlstéria, migraña, baile de S>-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las alecciones nexriosas.

Fíbrica, EspedicioMs : J .-P . LAROZE 9, ruedes Liont-Sl-PaDl, i  París.
Deposito en todas laa principales Boticas y pr f̂——

CARNE y QUINA
□  Alimento mu reparador, tmido al Tónico mas enérgico.

VINO AROUO..OUINA
Y CON Temos LOS HIINCIPIOS NUTRITITOS SOLUBLES DE LA CARNE 

c ah :<i : y pt’i.v.t i con ios elementos que entran en la composidon do este
E lenle reparador <ic las fuerzas Titalos, de este loreiHeanto por eseeleaeia.

un guhío sumainuiite agradable, es soberano contra la A n e m ia  y  el A p o c a - 
m le n lo .e a  las C a lenturas  y  Coneateceneias, contra las D ia rre a s  y  las Afleccioius 
del EsioiHago y  los intestinos.

Cuando se traía de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar Jas 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y  Jas 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce cada supÑior al vino de 
gáiiua de Arauri.
Pürm asor,eT>  Fari8,encasadeJ.FERR£,Farm<>, 102:r. Rielitilicu, Sucesor de AROÜD- 

SiE VK.SbE EN TODAS LAS PW N C ll’A I-IiS BOTICAS.

EXIJASE el nombre y 
U firma ARDUO

Anuncios extranjeros

O V)

\s

h = ) . g

ICQ

I -í

¡Desde el 
Julio la SOCll_ 
T É  M U T U B L I i E

___________________ DE PUBLIOITÉ
(61. Tue Caumartin, Paria), de que ea director Mr. A. Lorette, es 
la encargada EXCLUSIVAMENTE de recibir los anuncios ex- ¡ 
tranjeroB pare nuestro periódico.Ayuntamiento de Madrid
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serias.
R o g a m o s  á  n u e s t r o s  s u s c r i t o r e s  q u e  a c e p t e n  y  p a g u e n  l a s  e t r a s  q u e  l e s  

g i r a m o s  p a r a  r e e m b o l s a m o s  d e  l o  q u e  n o s  a d e u d a n .  S i  t u v i e s e n  a l g u n a s  d u ­
d a s ,  r o g á r n o s l e s  q u e  p a g u e n  l a s  l e t r a s — q u e  l l e v a r á n  e l  s e l l o  d e  E L  S I G L O  
y  l a  f i r m a  y a  c o n o c i d a  d e l  S r .  S e r r e t  —  p a r a  n o  c a u s a r n o s  p e r j u i c i o s ,  y  n o s  
e s c r i b a n  p a r a  s o l v e n t a r l a s  c o m o  e s  d e b i d o .

CHOCOLATES Y CAFÉS ^
POCION KfíCÜNSTlTÜYENTE

ACEITE DE HIGADO DE B AC A LAO
PBBPAftADA POB BL

DR. P O N T  Y  M A R T I  
H acer desaparecer los in co cvea ien les  de la adm in istra* 

c ion  d e l Aceite de Atoado de bacalao ha sido e l ob jeto  de  esta 
preparacioQ , hab iéndolo co c -e gu id o  d e  tal m odo qu e, sin 
perder n inguna de sus propiedades, ..e hace to le rab le  hasta 
por los estóm agos más delicados, reun iendo la venta ja de 
poderlo  i sociar, no solo  á uno d e  los m ejores  com puestos de 
h ierro , qu e es, sin duda alguoa, toduro ferroso, s ino  tam ­
b ién  á la i/tiina, a l la cto -fo sfa lo  de c a l. creosula, hípofosfitos  
de cal y  sosa. etc. l ’ rec io : coc. Aterro y  qu ina, (  pesetas; con 
lacto -fosfa lo  de cal ó kipofoifitos, S pesetas; con creosota, 5 pe­
setas. Un ico deposito en M adrid: ca lle  de  Caballero de Gracia 
83 duplicado, farm acia de Dr. Pont y  Martí. (t34 Ir ip .” ;

T US EUFEhHEDAnES CROSICiS
TKATAUO PEÁ.C1TCO 

POR E- LOZANO CAPARRÓS 
Méjico foreoBé dé Madrid.

Bsta obra ha m erecido  una e-tusiasta acogida de la p ren ­
sa m édica y  política  por su ausencia d e  tecn ic ism o y  por su 
fondo c ien tiiico . Consta de i i i  pauinas, y  entre Otras m ate­
rias propias de  la ancian idad, trata « lo  que deben com er les 
viejos cuando están sanos».

Se vende e o  casa de su autor. Carm en, 80. p rin c ip a l, Ma­
d rid , a tu ptas. P rovin c ias , certificada, M ptas.

V U  1 ii I 1 L i l i '
H O T E L  C O L Ó N

H U E LV A
Este H o te l, con sus instalaciones sanatorias, es, en la o p i­

nión d e  todos los rned eos, el eslMblectm ento más h ig ién ico  
de  la Peiiinsu la. com o, en op in ión  d e  los v ia jeros, e l Hotel 
m e jo r y  más barato de Enroi>a.

Los a lim en tos se vig ilan  con gran  escrupulosidad y  e l agua 
de b eber llega do  la S ierra Alta.

Habitaciones y  m an iilcnción  á 33 reales d iarios.

t>E LA

COIIPASIA COIOHAI
T A P IO C A , TES

37 REOOMPBKSAS IH D TISTRIALBS ^

D E PO S IT O  G E N E R A I, ^

J  C A LLE  MAYOR, 18 Y  20
J  MADRID

LA LIBRERÍA

C E N T R O  D E  S U S C R IP C IO N E S
DK

l e o l D l e a  3T  O o i n p a f i l a
Ha trasladado su domicilio ti la callo de Relatores, 

uúmero 24, Madrid.

VINU DE IJUINA rEHHUGlNÜSO
PREPARADO POR EL D b . P O N T  Y  M A R T I  

Según la form ula publicada en t.a  Fa rm u c ta  Española 
( I 8 S I ) .  V e o  donde so dem uestran sus ven ta jas sobre las co­
nocidas hasta e l d ia.— Precin , 3 pesetas frasco. —  U n ico  de­
pósito eu M ad rid : ca lle  del C aba llero  de Gracia, 23 duplica- 
•in. farm acia del Dr. Poní. t s t  lrip.°j

á n t i - a s m á t i c o  p o d e r o s o
JARABE-M EDINA DE QUEBRACHO f

P R E P A R A D O  E N  FR ÍO  É  IN A L T E R A B L E
U ltim o rem ed io  de la Medicina m oderna para com batir e l os i’ia, la dispnea y  los ca ta rm - c rú m m , ensayado 

y  recom endado com o tal p o r celebridades m édicas y  por los priocipa les  periód icos  p riifes ion a le- de M adrid, £1  
G e n io  M é d ic o .  E l  S i g l o  M é d ic o ,  la R e v i s t a  d e  M e d ic in a ,  E l  J u r a d o  M é d ic o ,  e l D ia r io  M é d i c o -  
F a r m a c é u t i c o ,  e tc ., etc.

PH KCIU : C inco pesetas frasco. Depósito c e n tra l: Farm acia do M edina, .Serrano, 36, M adrid ; y  a l por m enor 
en las pnnci|>ales Farmauias d e  España y  Am erica.

NO TA  IM P oH T A N T E . El Jarabe-Medina d e  Quebracho e  . e l p rim ero  d ad oá  con ocer en  España y  recom en­
dado por la Prenso p ro fe s io n a l; ex íjase  la firma y rubrica d-i M edina  en las etiquetas d e  la caja y  frasco, com o 
garantía para los sauores m édicos y  en ferm os, y  para ev ita r  falsiUcaciones.

Ayuntamiento de Madrid




